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Coordinó este volumen 
Miguel Hugo Décima 


El Dr. Italo Argentino Luder, abogado y Doctor en 
Ciencias Jurídicas y Sociales, ha tenido una relevante actua- 
ción política y ocupado la más altas funciones: Presidente 
Interino de la República, Presidente del H. Senado de la 
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Nación, Presidente de su Comisión de Relaciones Exte- 

riores y Culto, Convencional Nacional Constituyente, Em- 

bajador Extraordinario y Plenipotenciario en misión es- 

pecial, Presidente del Parlamento Latinoamericano, Co- 

presidente del Comité Parlamentario Europeo-Latinoame- 

ricano, Presidente de las delegaciones argentinas a la Asam- 

Portada del Departamento de Arte blea de la Unión Interparlamentaria (Tokio, octubre 1974), 
de Ediciones Corregidor al Parlamento Latinoamericano (Buenos Aires, diciem- 
bre 1974 y Caracas, febrero 1975), a los Encuentros de los 

Parlamentos Europeo y Latinoamericano (Bogotá, julio 

1974 y Luxemburgo, junio 1975), etc. Ha cumplido una 

importante labor docente; fue catedrático de Derecho 

Constitucional en la Facultad de Derecho y Ciencias So- 

ciales de la Universidad Nacional de Buenos Aires y en 

(Q EDICIONES CORREGIDOR, 1977 la Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales de la Uni- 
$ A eno Aires) O. 1042 versidad Nacional de La Plata, donde desempeñó el cargo 
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de Director del Instituto de Ciencia Política; también 
fue profesor de Sociología en la Facultad de Ciencias 
dicas y Sociales de la Universidad Nacional del Litoral 
la Facultad de Ciencias Económicas y en la de Huma. 
tidades y Ciencias de la Educación de la Universidad 
¡Nacional de La Plata; fue Director del Instituto de Inves- 
sE -tigaciones y Docencia Criminológicas de La Plata y des: 
empeño la catedra de Criminología en la Facultad de De- 
echo y Ciencias Políticas de la Universidad Católica Ar- 
 gentina. Es, asimismo, autor de libros y trabajos sobre temas 

de estas disciplinas.. 
El propósito de este breve volumen es hacer conocer 
¡[sus Opiniones y propuestas sobre distintos aspectos de la 
“xealidad nacional y del futuro argentino. El procedimiento 
Caxbitrado consistió en la previa selección de los temas por 
parte del equipo asesor de la Biblioteca de Historia y Cien- 
; cia Política de este sello Editorial, que fueron, luego, vol- 
cados en un cuestionario elaborado a través de las propias 
respuestas del entrevistado. La división en capítulos es para 
"comodidad del lector puesto que la exposición del Dr. Lu- 
e ha proporcionado a los distintos temas una ilación in- 

, Sin solución de continuidad. 

Entendemos que el resultado es un lúcido análisis de 
Situación argentina, un aporte al estudio de nuestra plo 
mática conforme al pensamiento de un destacado hom- 
re público, en una hora del país que reclama la conti? 
ución de todos para el logro de una síntesis nacion 
izadora. Es obvio señalar que las ideas expuestas * 


I— EL PROCESO POLITICO 


Pensamiento y praxis políticos. 

La intervención de las Fuerzas Armadas. 
Los partidos políticos. 

El Justicialismo. 

El entendimiento de las fuerzas políticas. 
La participación política. 
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—NOos proponemos abordar con usted un amplio diálogo 
dedicado al análisis de nuestra realidad nacional en sus 
principales aspectos: institucional, político, económico-so- 
cial, inserción internacional y proyección latinoamericana 
gue nos permita formular una prospectiva de nuestras po- 
sibilidades. Usted es un político de intensa militancia pero 
no sólo se ha dedicado a la praxis sino, también, al pensa- 
miento político. Ello nos autoriza a profundizar los temas 
que vamos a desarrollar en estas conversaciones. 


—Yo entiendo que referir la reflexión política al terreno 
de la experiencia constituye un fecundo instrumento me- 
todológico para el conocimiento científico. No quiere decir 
esto que el pensamiento político sea, exclusivamente, ex- 
presión de una determinada situación histórico-social, pues- 
to que ello equivaldría a negar la existencia de la polític: 
como disciplina científica. Significa, simplemente, recono- 
cer la faz bifronte de la política: la que encara la elabo- 
ración de sus principios y la que se ocupa de la aplicación 
de sus conclusiones en la acción política, cuyo campo es- 
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ico es la lucha por la conquista o el mantenimiento 
poder. 
Recuerdo que Croce afirmaba que así com 
% - concibe el estudio de la poesía sin pasión poéti 
¡poco es posible estudiar política sin pasión polític 
"dido esto último como interés por la política y no com 
ausencia de objetividad. La preocupación por la obje 
vidad está siempre presente en el análisis político en razón 
que el sujeto cognoscente es, al mismo tiempo, objeto de 
conocimiento; es que se trata de la descripción de la con- 
creta realidad política coetánea del investigador y a la 
cual pertenece existencialmente. Es obvio que el riesgo 
es mayor en la observación espontánea conforme a crite- 
rios empíricos y en menor grado en la observación siste- 
mática ajustada a reglas metodológicas, aunque también 
en este último caso influyen la experiencia de vida del ob- 
'servador, su emplazamiento ideológico y su formación cul- 
tural. Esto se advierte en la elección de los temas, en el 
interés selectivo puesto en la recopilación de los datos, en 
la organización conceptual de estos elementos, etcétera. 


: 
O NO se 
ca, tam- 
a, enten- 


—Esas dificultades que usted señala son comunes 0 las 
demás ciencias sociales. 


—Así es; tales dificultades no son mayores qué las E 
frentan todas las ciencias sociales que tienen Po! E 
conocimiento un acontecer pleno de sentido al que 8 

s existencialmente el observador. La moderna mé 
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dología científica ha establecido que hasta en las ciencias 
naturales debe computarse la ecuación personal del inves- 
tigador. Señalar esto no importa, en manera alguna, una 
invitación al escepticismo con respecto a las posibilidades 
de una Teoría del conocimiento político sino reconocer las 
peculiaridades de su metodología. Tampoco un retorno a 
la Sociología del conocimiento sino, por el contrario, poner 
de resalto que ésta (especialmente la de inspiración mar- 
xista) también aparece como el producto de una determi 
nada concepción del mundo. Con esta disgresión quiero 
puntualizar que en el estudio de la realidad política el 
único peligro reside, precisamente, en ignorar la existencia 
de la “ecuación personal” y, por consiguiente, no someterla 
a revisión y análisis. 


—¿Cómo ve usted la actual situación de nuestro país 
que, no obstante sus enormes posibilidades, ha sufrido rei 
teradas frustraciones? 


—Es obvio que debemos tomar conciencia de nuestras 
fallas y también de nuestras posibilidades de recupe- 
ración, que están condicionadas por el esfuerzo que todos 
los sectores sociales estén dispuestos a brindar. Una autén- 
tica autocrítica debe reemplazar a las recíprocas recrimi- 
naciones que se exhuman o actualizan periódicamente en 
una estéril disputa por deslindar responsabilidades. Tam- 
poco podemos ignorar que la crisis que desde hace muchos 
años arrastra el país muestra múltiples manifestaciones y 
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sin duda, de diversas causas de índo] 

mica y social, internas y externas. Ent Política, 
ue el análisis de la problemática nacion E por 
studio interdisciplinario para formular un pa 
En las distintas áreas de las cienci a A 

liosos aportes no debidamente conectados e . 
de ideas políticas y su correlato técnico: ce al 
icional adecuado a las necesidades actuales AN 
necesidades están dadas por la decisión del od 
s tino de incorporarse, definitivamente, a la revolución 
01 uestro tiempo cuyo objetivo es lograr que todas las 
nes geográficas y todos los sectores sociales tengan 
eso a la producción moderna, al disfrute de los bienes 
teriales y espirituales que la civilización ha producido 


hdamentalmente, a la participación política. 


cierto; exclusivamente no, pero sí prioritariamente 
e ahí arranca la participación en las otras 410% 
el marco de referencia para que se produzca 
modificación en las relaciones de poder en , 
gentina. En verdad el problema crucial de , 
'oderna es el de la participación, SUS posibill 


a de los individuos y grupos 
se refieran a asuntos que, d 


as sociales exis. 
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indirectamente, le conciernan. Reclama, también, la volt n , 
tad de participar en la búsqueda de soluciones por parte 


de los grupos interesados y no simplemente delegación de; 


tales decisiones en los órganos gubernamentales. Esto es 
válido tanto para las relaciones entre empresarios y obre- 
ros como para las decisiones concretas que el individuo 
adopta en el plano de todas las relaciones de los grupos 
sociales y políticos. 

Para que funcione la participación debe existir una 
cierta homogeneidad dentro de la comunidad puesto que 
la división en estratos rígidamente caracterizados [pro- 
mueve más bien relaciones de enfrentamiento que de par- 
ticipación; por tanto las distancias sociales no deben ser 
demasiado pronunciadas para que exista verdadera comu- 
nicación. Al respecto hay que señalar que en la sociedad 
moderna no se ha producido la polarización de clases so- 
ciales sino, por el contrario, una tendencia a la homogenei- 
zación; los roles sociales de cada individuo son múltiples: 
se puede ser al mismo tiempo obrero y propietario, O asa- 
lariado y legislador, o inquilino y comerciante, etcétera. 

El esclarecimiento del tema político es fundamental 
para abordar la situación temporal y espacial que vive el 
país desde hace tiempo y la demora en afrontar esa tarea 
debe imputarse al mantenimiento de hábitos mentales, a 
una inercia intelectual para la búsqueda de los instrumen- 
tos metodológicos adecuados para responder a las incita- 
ciones de la realidad argentina. Debemos comprender de 


una vez por todas que la recomposición política es previa 


a toda otra consideración sobre la crisis argentina en sus 
aspectos económico, social y cultural, no porque el proceso 
pueda dividirse en el orden cronológico sino porque las 
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esentatividad requiere la 
ertas reglas de juego que ¡ 
acatamiento a la voluntad 


expresada l 
e o y €l respeto a ] 
a A ello supone la obligación de mantener esas 
g 9 Juego por parte del triunfador en la contienda 


a E 
A 
— E 9) e esas ias corrientes. 

a la movilidad social, debe ser estimulada por 
una estructura de oportunidades que la sociedad ofrece 
a cada uno de los miembros de la comunidad y a sus gru- 
pos intermedios para su adecuada realización personal y 
grupal y, a su vez, la renovación de los cuadros de diri- 
gentes de todos los sectores debe ser asegurada en forma 
armónica. Estas son las condiciones principales para la 
formación de una sociedad abierta y dinámica; y pará ello 
es necesario que el sistema educativo, la estructura eco 
mómica y el contexto político resulten adecuados pala 
privilegiar tales aspiraciones. 


a Opinión 


A í s : 2 
Usted habla de participación política cuya expresión 
importante, aunque no única, está dada po" el ej0 


s en todos los niveles. Sin embargo, últimamente 


sufragio popular para la designación de los g0-' 
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se ha cuestionado severamente la capacidad del pueblo 
para usar con eficacia ese derecho de participación e 
clusive se ha llegado a sostener la necesidad de suspender 
su ejercicio hasta tanto se eduque al pueblo. 


_No se educa para la democracia con la suspensión ee 
los derechos políticos; el voto es un derecho pero, también, 
un deber y una verdadera función política que se per 
fecciona a través de Su ejercicio. Por otra parte, sólo el 
pueblo está en condiciones de rectificar sus propios erro- 
res y ningún grupo puede arrogarse la pretensión de ser 
su mentor. La afirmación de que los problemas que desde 
hace muchos años aquejan al país provienen de los erro- 
res del voto popular no resiste el menor análisis puesto 
que el último cuarto de siglo el pueblo sólo se expresó 
libremente, sin condicionamientos, en el año 1973; fuera 
de esa oportunidad, o las grandes mayorías populares fue- 
ron proscriptas o los gobiernos surgieron de pronuncia- 
mientos de las Fuerzas Armadas con la consiguiente dis- 
torsión de todos los niveles de la vida nacional. En verdad, 
en poco más de treinta años, las interrupciones del proceso 
institucional alcanzaron a gobiernos de distintos partidos 
políticos: en 1943 fueron derrocados los conservadores, en 
1955 los justicialistas, en 1962 la Unión Cívica Radical In- 
transigente, en 1966 la Unión Cívica Radical del Pueblo 
y en 1976 nuevamente los justicialistas. 

Cuando esa interrupción se prolonga no interesan tan- 
to las razones por las cuales se ha llegado a esa situación, 
por importantes que fueren, sino que la institución armada 
y el país restablezcan una auténtica institucionalidad fun- 


1senso. y la” participación del pueblo, | 
2 necesitan reeducación son Y 


los sectores eN 


tir ; S que le est 

Sn AF . E 
Os económ icamente; atento, Por Otra parte E 
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cación en la estratificación social nO es 
'e garantía de mayor aptitud. sl 


ría pensar que este reiterado quebrantamiento 


itucional lleva implícita una condena al sis- 


el propósito de reemplazar la representación polí- 
r un tipo de participación funcional, pero nunca Se 
ó en una reforma institucional. En cuanto al actual 
las Fuerzas Armadas, sus jefes han señalado 

tivo prioritario la democracia representativa y 


o político a través del sistema de pa 
objetivo deja de tener fuerza convocante cuan 0 
rea indefinidamente en el tiempo subvirtiendo, 
nismos normales de la formación del p e 
sociedades modernas. Por otra parte, a 

son más responsables que los dem 
midad de los errores, desencuentros Y 
país desde hace tiempo, y 3 

emos nuestra cuota de respon 


oder 


bilidad será más fácil consolidar la unión , 
y alejar el peligro de futuros enfrentamientos. 


prácticas políticas, así como el funcionamiento de la 
ciaciones profesionales, tanto obreras como empre 
a través de una regulación legal moderna y eficie 


legal es indispensable para dar estructura jurídica al pr 
ceso de formación de voluntad política del Estado, ya 


los partidos son órganos indispensables en la técnica de 130 
la democracia. El sistema de poder del Estado contempo- 


ráneo incluye a los partidos políticos como elemento clave 
de su funcionamiento y en los regímenes constitucionales 
modernos la selección de los cuadros dirigentes se realiza 
a través de los partidos y ello no sólo desde el punto de 


vista de la teoría política sino, también, como fenómeno 


social que la experiencia histórica nos revela. Uno de los 


problemas capitales de la democracia es el de transfor- 


mar la opinión pública en fuerza política y los instrumen- 
tos más aptos para superar el problema son los partidos 
políticos; ellos coordinan y reúnen los esfuerzos indivi- 
duales que aislados resultan políticamente inoperantes; 


cumplen una función de interpretación y canalización de 


las diversas tendencias y realizan una tarea de simplifi- 


.. p la 
cación en la consulta al pueblo que supone todo régimen 


4 
Fe 


democrático, atento 
dad los problemas d 
al pueblo mediante un 


ES ica los principios fundamentales y se prescinc 
e los detalles técnicos. Esta tarea de mediación indis: 


que por su complejidad y multiplici- 


e gobierno sólo pueden ser sometidos 
planteo de tipo político en el q E 


pero su exposición e z 
- de esta conversación, Señalo 
relación ha recorrido cuatro fases: 
Nel 


cia reconocimiento e incorporación. Esta. 
y lo único que se discute es el alcance 


ación; la relación jurídico-institucional 
Estado, los límites de la intervención 


vi sente actualmente fua sancionado cae 


pero por la importancia del tema 
2. 0S consultado con los propios pa 


los A y organismos téc- 
norma 


ante. 


EROS donatit 


está formada por el comp) 

carácter legal o consuetudir 

que se propone el Estado, a la estr 

de los poderes, a la nominación de los t 
mos, y a las relaciones activas y 
los miembros de la comunidad polít: 
posibilidad de una coincidencia entre 
terial y Constitución formal es cosa que : 
resar al doctrinarismo, porque en la práctica 
en el texto constitucional de determinados 
ceptos es una cuestión que el legislador cons 
cide ajustándose a criterios políticos con refex 
concreta realidad histórica. 


ley; no nacen ni mueren por acto del príncipe, s 
son fuerzas sociales representativas de aspiraciol 
dencias que germinan en el seno de la colec 
trata de verdaderas entidades sociológicas y su re 
tación por la ley no modifica su naturaleza sino « 
mite su inserción en una estructura jurídico-p li 
terminada. Por otra parte, si se desea canalizar « 
de opinión —nuevas o históricas—, revalidar la 
tatividad de los hombres políticos y mejorar 
miento interno de los partidos debe Bs 
gelamiento”, que sólo sirve para cristaliz 
partidarias y frustrar la necesaria reno 

os eS ds este 0 a: 


funcionamiento intern. 


ativa puesto que los partidos E 

s, constituyen el correlato técnico 

En cambio, su prolongada hiberna: 
bre a los grupos de presión y a los 
eses que no ofrecen una propuesta glo- 
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Mm 


s de esa reglamentación legal de los partidos 
estimamos necesaria la modemización 
ara responder a los nuevos requerimientos 
os cargos que se les formulan está el de que 
artidos políticos han cumplido su ciclo y 
idos por nuevas fuerzas políticas. 
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de los partidos está en relación díi- 
ción a las corrientes de opinión exis- 
| rjuicio de que en el aspecto for- 
; recaudos que en el pasado no 
ro que contribuyen al per 
'epresentativo. E 

o se crean ni disu 


e 
. 


gambre y permane 


efímeras precisamente porque n 


sidad colectiva. Cuando este recl 


ragm 
tro político; de esa manera el sistema 
en estabilidad y contribuye a que la contie 
se defina en función de principios progra 


—«¿Considera usted que el justicialismo, 
miento político en que usted milita, se aju 


. 


«miento y actuación a las condiciones que acaba 


corporación del sector obrero al consumo 3 
ción política y, al mismo tiempo, su 

un sindicalismo de signo nacional y 

un proceso irreversible porque respon 

de la sociedad moderna, no obstante 


como consecuencia del actual g 


_madas. Manteniendo sus b 


ento obrero, el justicialismo amplió nota. 
1se social con sectores de clase media, pro. 
telectuales, artistas y empresarios y con E 
nuevas generaciones. Cabe señalar, también, 
puede insistir en el socorrido argumento que 
lismo recluta sús adherentes entre los sectores 
ados de la población; en primer lugar, porque 
prejuicio anacrónico considerar que el estamen 
) constituye el sector menos ilustrado de la po- 
n y, en segundo lugar, porque como lo acabo de 
los hombres del específico quehacer intelectual 
on los profesionales y los de las manifestaciones 
as en todos los órdenes se han incorporado en gran 
: ro, sobre todo las jóvenes generaciones. En los últi 
)s tiempos del gobierno anterior, algunos de estos sec 
; tomaron distancia al no sentirse interpretados en ha 
reses y en su estilo político. El justin e 
cobrarlos en la medida en que se disponga a al a 
“ama y a recrear su estructura movimientista, * 
o aislamiento. 
da la paradoja que no o E prosentán- 
do gobierno en dos oportuni | a ei proviene a 
como alternativa frente al sistema; ar 
osos y el vertebrado su 
nto político policlasigta que pe a 
en la doctrina social de la Iglesia. 
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_Para muchos observadores lo que usted afirma pudo 
tener vigencia hasta el 12 de julio de 1974, fecha del fa- 
llecimiento del General Perón; despues de esa fecha el 
justicialismo habría entrado en una crisis insuperable. 


—No cabe duda de que el fallecimiento del General Pe- 
rón creó un tremendo vacío de conducción y que las difi- 
cultades subsistirán si el justicialismo no asume plena- 
mente esa nueva realidad: que está viviendo la etapa post- 
Perón. Ello impone la necesidad de modificar su metodo- 
logía política pero en manera alguna amenaza su cohe- 
rencia interna porque ella está dada por lo que he seña- 
lado precedentemente: su posición ideológica y la con- 
ciencia de su protagonismo histórico. 

Al poco tiempo de morir el Genera] Perón, yo expresé 
pl arm puro a nidad ez un sl 
personal de Po, de se asaba en el carisma 

anto, era intransferible. Ese 


rante la pr 
había cum 


: del justiciali 
Sistema d 
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y _Su elección como Presidente del H. Senado de la Na. 
ción el 8 de julio de 1975, que significó la aparición de 

esta nueva línea que se dio en llamar antiverticalista” 
abrió una gran expectativa en el país. 


—Pienso que significó, simplemente, la aplicación de 
una nueva metodología política dentro del justicialismo; 
la denominación corre por cuenta de los comentaristas po- 

“Títicos. Yo nunca busqué el enfrentamiento interno del Mo- 
vimiento Justicialista sino su unidad, pero nilo que 
era preciso rectificar procedimientos y evitar un proceso 
de deterioro que, lamentablemente, se produjo. Mi 
vacante el cargo de Presidente del H. Senado de la a 
ción era, a mi juicio, un error que podía acarrear sa 
consecuencias para el proceso institucional, a e 
da situación política que vivía el país en ES e 
Por otra parte, no cabe duda de que o ol y 
constituía una violación del art. 50 de la E a ad 
cional y del Reglamento Interno; y, en cambi A 
cisión el cuerpo se prestigió ante la an PAR os 
'mió una actitud responsable y afianzó a Mo 

A su vez, el bloque mayoritario COn su qe o prefcio 

comienzo de una nueva metodologia pia al o rálogo 
no historiar hechos que son conocidos y de mis y su prE 

al momento que vivimos, a la realidad del p 


nosis. 
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—Es difícil que usted puenarsusacanto a Esa tipo de 
requerimientos por el rol protagónico que le 1000 al 
peñar y pol los importantes cargos que vera en los úLLi- 
mos años. Inclusive su paso por la Presidencia de la Re- 
pública abrió la esperanza de un replanteo político y un 
desenlace distinto para el proceso institucional. Su situa- 
ción fue siempre serena y firme y queremos señalar que 
no rehuyó ninguna responsabilidad, inclusive cuando tuvo 
gue pagar un precio político por algunas resoluciones su- 
yas; por ejemplo su negativa a convocar la Asamblea Le- 
cislativa solicitada por varios bloques políticos de ambas 
Cámaras del Congreso con el propósito de producir el 
relevo de la entonces Presidente, reclamado por amplios 
sectores de la opinión pública. 


—Yo no creo haber pagado un precio político por lo 
que, a mi juicio, fue el cumplimiento de mi deber. Dicté 
esa Resolución el 8 de marzo de 1976 fundándola en ex- 
o constitucional puesto que, 
o de E ro una Asembios 
blica por mal desempeño: el e e q E ee 
la Constitución es . mes o dimiento prescripto poz 
ía tá de ls político que había fracasado 
húmero necesario Be ca se Da ados por falta de 
Resolución a és de 
ES QUO ls Seunión dela A 
"mposibilidad de adoptar, en Se o celaya naa 
Mstituciona] válida, podía qe En a una decisión 
que funcionaría como res noo de poderes 

Inminente pronun- 
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ciamiento militar. En verdad, a esa altura de los aconteci- 
mientos yo estaba convencido de que la decisión de las Fuer- 
zas Armadas de tomar el gobierno era irreversible. Atento 
a ello y a la falta de viabilidad constitucional de la convoca- 
toria solicitada, procuré evitar el enfrentamiento del mun- 
do político y la fractura del justicialismo, que eran las 
consecuencias inevitables de la reunión de la Asamblea 
Legislativa. 

En mi opinión es muy importante para el presente y 
para el futuro rescatar la convivencia política entre todos 
los sectores para que los temas prioritarios que el país 
debe afrontar encuentren un contexto adecuado y bases 
mínimas de consenso. Cuando el General Perón regresó al 
país se propuso alcanzar la superación de un o 
cuentro argentino, del que todos hemos participa o : 
nuestra cuota de errores y de aciertos. Procuró eve 
duro enfrentamiento con caracteres facciosos que aia 
durante más de medio siglo las mejores posi 
país, y reemplazarlo por un diálogo que A 37 
altos niveles con la sola condición que los in PS 
país se colocaran por encima de los o Bro: 
o sectoriales; en torno a esas paras pa M0 
con el respaldo de la inmensa mayorna E A cio 
tino. Hoy, más que nunca, es necesaria 24 e do 
amplia entre todos los sectores políticos Da ios 
de un entendimiento que sirva de base a la Y 


institucional y económica. 
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—Pero el espectro político argentino es demasiado am- 


plio, en su gama de matices, para que pueda lograrse un 
entendimiento duradero. 


—Admito que puede mostrarse de esa manera si se lo 
examina superficialmente; pero la historia de los pueblos 
no es una simple conexión de acontecimientos sin sentido 
sino que es una trama viva donde se puede descubrir Ía 
verdadera urdimbre de los hechos, si la enfocamos con 
la metodología adecuada. Inclusive la actual situación se 
esclarece si advertimos que nuestra historia política se ex- 
presa, dialécticamente, a través de dos líneas de pensa- 
miento: la liberal (en cuanto expresión de la derecha eco- 
nómica) y la nacional-popular (que no rechaza el conte- 
nido político valioso del liberalismo). Las denominaciones 
utilizadas para la lucha política por cada una de estas lí- 
neas han variado a lo largo de este siglo hasta el punto 
que en ocasiones la etiqueta partidaria se ha mantenido 
la misma, pero cambiaba su contenido. Es que en este te- 
rreno los lemas y, a veces, el propósito de los protagonis- 
tas cuentan menos que el sentido objetivo de su acción 
y las fuerzas sociales que lo sustentan. 

Es sabido 
instituciona] cr 
60 funcionó co 


coc ? ¡ 
E a emo liberal del siglo XIX. Este esquema se basaba 


Lee do de los O populares y en su exclusión 
ON O política; a su vez, asignaba la mayor 
on nacional a un pequeño sector social para 

2 telmversión de esas ganancias se lograra la ca- 


que durante más de medio siglo el sistema 
eado por la Constitución Nacional de 1853- 
mo un régimen de minorías, conforme al clási- 


4 


cada en la elección | 6 
4 la primera magistratura d Estoy convencido de 
una gran madurez política, a 
nos escépticos que pretende: 
- puede ni pensarse en la viab le] 
o de las proscripciones políticas; la ya 
longada permanencia de las Fuerzas . 
bierno ya fue ensayada y también fr. 
tonces, un acto de sinceramiento con 
una auténtica reconstrucción política. 
_Las dos grandes líneas políticas a que n 
anteriormente pueden concordar en objetivo 
y sobre todo en el compromiso de respetar las re; 
e cualquiera fuere el rol institucional 
/ ada ls ponda; pero donde debe darse un entend 
xpresión del pueblo o o E más profundo es entre los distintos sectores 
proceso de ea td PerónisaN cen a la línea nacional-popular. Cabe señ 
on el gobierno de inación política doy bilidad de sus adversarios ha sido mante 
otra vez, la margl de la proscripción Y» €n muchas ocasiones, duramente en > 
: populares a través e. O Propósito se ha logrado mantener 
A O ars nadas de los dos grandes/movin 
o > - “Ares que ha tenido el país: con el : ali 51 
is aiecia políe 0 
nengua de la indivi ] 
alguna debe ente 


ión de la ley Sáenz Peña y la elección - 
wen como Presidente de la República se 
, de democratización de las funciones gu: 
participación popular así como el ascenso 
al gobierno; este proceso se interrumpe 3 
Yrigoyen en 1930 y comienza la era. del : 
” a fin de no correr los riesgos del su y 


p 0 
Fuerzas Armadas ponen fin a este Iegiat 
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gentes, repitiendo experiencias fracasadas, sino como una 
alianza de las respectivas bases sociales. 

La línea popular-nacional debe recuperar el espacio 
político que le corresponde puesto que representa el ochen- 
ta por ciento de la opinión pública y debe hacerlo me- 
diante una propuesta concreta al país que contemple los 
intereses de todos los sectores industriales, agropecuarios, 
obreros y sector terciario. “Tampoco puede prescindirse 
de la presencia espiritual de la Iglesia y de la participa- 
ción de las Fuerzas Armadas, puesto que su incorpora: 
ción al proceso responde al rumbo histórico que el país 
debe recorrer. Desde luego, que no puede estar ausente de 
esta síntesis nacional, que el país reclama, la derecha li- 
beral, que es una línea histórica que tiene derecho a expre- 
sarse políticamente, Pero conforme al rol que le corres- 


ponde en el conjunto. Lo que no puede esta línea es pre: 
tender imponer al país sus remanidas recetas economicas 
aprovechando los interregnos sin consenso qué se o 
cen cada vez que las Fuerzas Armadas toman el poder 
os 
político. le 10 
El gobierno ha asumido una responsabilidad his 


rica que compromete a las Fuerzas Armadas; a Da 
rehuir ese compromiso de conducir e e. 
unión nacional, con firmeza, pero también con Eo E. 
dad con relación a todos los grupos e es E 
ignorarse que a partir del 24 de marzo de a 
rreno económico se ha producido una trans 
ingresos del sector asalariado a los Ae a 
especialmente financiero, igu 

ción de los estratos medios y Obreros. a 
argumento de producir un reordenamiento 
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cesario, pero lo cierto es que se excluyó del sacrificio, que 
debió ser también ineludible, a grupos sociales y econó- 
micos perfectamente tipificados. Además, esta línea mos- 
tró bien a las claras que, bajo la apariencia de una mera 
estrategia coyuntural, se estaba formulando una concep- 
ción finalista del país que, a mi juicio, es regresiva y no 
puede ser impuesta a espaldas del pueblo argentino. 

El aggiornamento que desde las esferas oficiales se 
reclama a todos los sectores políticos y sociales —sin duda 
alguna necesario—, debe alcanzar también al enfoque de 
las Fuerzas Armadas frente a la actual situación argen- 
tina. Su incorporación al proceso histórico que el país debe 
recorrer es necesaria para lograr la síntesis nacional que 
nos exprese en esta especial coyuntura; pero al mismo 
tiempo, es inconciliable con su persistencia en entregar a 
la derecha económica el gobierno virtual a través de los 
equipos civiles designados en el área. 


II—LA SITUACION SOCIO - 
ECONOMICA 


La política económica. 

El sindicalismo argentino. 

El comportamiento político de la juventud 
y de los distintos sectores sociales. 

Las nuevas alianzas. 


—Usted puntualiza una crítica política a las medidas 
económicas y sus resultados; nos agradaría conocer cuáles 
son las objeciones de orden técnico. Le recordamos que el 
94 de marzo de 1976 se había perdido el control del pro- 
ceso; la indisciplina social comprometía la productividad 
y estábamos al borde de la cesación de pagos y de una hi- 
perinflación, y todo ello con una política económica diri- 
gista, es decir contraria a la que se aplica actualmente. 


—En primer lugar debo señalar que la vieja polémica 
entre liberales y dirigistas distorsiona una cuestión funda- 
mental en razón de que no se plantea correctamente, No se 
trata de considerar la reducción o ampliación de las ac- 
tividades del Estado sino sus responsabilidades en cuanto 
promotor del bien común. Las necesidades de la sociedad 
moderna y de todos sus integrantes son distintas a las de 
la sociedad tradicional: las necesidades de seguridad, bie- 
hestar, educación, cultura, habitación, esparcimiento, des- 
canso, consumo, etc., han variado cualitativa y cuantitati- 


LA, 


> y no pueden enfocarse con la óptica de un sis- 
sue admitía la injusticia social como un fatalismo 


Estado no puede dejar de asumir tales responsa- 
dades; lo que no quiere decir que tome a Su cargo di- 
“rectamente todas las actividades inherentes a su satis- 
E facción. Nada obsta a que la actividad privada se desarro- 
lle en función de tales objetivos y que la intervención del 
Estado esté destinada, primordialmente, a crear las con- 
3 diciones adecuadas y a corregir las distorsiones o abusos 
incompatibles con la finalidad señalada. Es el principio de 
la subsidiariedad, puesto que un Estado paquidérmico que 
aumenta sus atribuciones y amplía incesantemente su área 
de poder pero no resuelve los problemas carece de justi- 
ficación y frustra las posibilidades de cumplir un proceso 
de cambio social. En definitiva, resulta una forma mons- 
truosa del Estado liberal. 
Además el Estado debe asegurar el equilibrio social, 
que no puede ser igual al antiguo y que debe resolver a 
contradicciones para que sea viable a dd 
“este aspecto la inestabilidad política durante me AS E 
ha comprometido una definición clara con respec de a 
funciones del Estado argentino y a las responsabi 1 E 
de cada sector social en cuanto al modo de ejercer 
derechos y de asumir los deberes correspondientes: E 
En cuanto al tema de fondo que plantea da en o 
Pa sin desconocer la difícil situación que viviamos € 18 
de marzo de 1976, no puede negarse que la cd a 
arrastra el país y que muestra múltiples a ye 
mo se produce solamente en los dos años y diez m 


f E : de mu- 
“teriores a la fecha mencionada, sino que proviene 
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chos años atrás y sus causas son de orden económico, so- 
cial, cultural e institucional, internas y externas. No puedo 
ocultar, tampoco, que no advierto en las medidas adop- 
tadas por este gobierno la posibilidad de encontrar las 
soluciones adecuadas en las distintas áreas simo que, por 
el contrario, las consecuencias negativas están a la vista: 
la depresión del mercado interno por la reducción del sa- 
lario real, la caída de la actividad productiva, el aumento 
de las tarifas de servicios y de la presión tributaria, la 
disminución de la rentabilidad empresaria, que favorece la 
aparición de una economía de especulación. No obstante 
la inflación siguió su curso a pesar de la disminución del 
costo laboral y de la contracción de la demanda. Inclusive 
en el sector agropecuario se insiste en la aplicación de 
fórmulas anacrónicas y unilaterales como si fuera posible 
asegurar su expansión sostenida al margen del contexto ge- 
neral de la economía. 


Usted debe admitir que la situación negativa en el 


sextor externo que existía en marzo de 1976 ha sido modi- 
ficada. 


E —Desde luego que lo reconozco. Esa crítica situación 


sector externo había sido di 


agnosticada por los prede- 
(o) 
cesores de la actual conduc 


ción económica pero carecie- 
ron d Lyo EA TO 
o plafond político indispensable para revertir esa 
i : 
e de lo que se requería, además, un reacomoda- 
e! conjunto económico. En cambio la actual con- 
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Mo e dal 
lo 


mica contó con ese plafond en razón de la 

der por las Fuerzas Armadas y el consiguiente 
ionamiento de las fuerzas actuantes en el campo 

mico; pero no supo aprovechar ese margen de auto- 
idad política y disciplina social impuesto por las Fuerzas 
madas; lo malgastó en medidas coyunturales que sirvie- 
“para consolidar la situación de los sectores tradicional. 


mente privilegiados en lugar de utilizarlo para un sanea- 
miento de nuestra economía y para remover las causas es- 


tructurales de nuestra crisis. 


A Los logros relativos en el sector externo no justifican 
el alto precio traducido en un estado de postración y re- 
cesión económica, morosamente administrado hasta un Y- 


mite que compromete en forma definitiva a la pequeña y 
mediana empresa y crea serios problemas a toda la em- 
presa privada de capital nacional, aun a la de gran im- 
portancia, puesto que no siempre cuenta con un adecuado 
mercado de capitales. Las únicas que se salvan son E 
empresas estatales porque recurren a la generosidad e 
la tesorería oficial y las empresas extranjeras dE tienen 
su propio circuito de financiación. Por otra a 0 
tivación prometida para octubre de 1976 ha queda he 
ducida a una enunciación de propósitos, aa a 
el agro, en la situación estructural actual, puede C 

tirse en un dinamizador del sistema económico. 


= e he- 
_La recesión que usted señala, y que en parte fu 


e fue de 
redada, ha sido acentuada por la actual conducción €C 


mica como un método para combatir la inflación. 
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_No discuto que ése haya sido el propósito inicial de 
la conducción económica con la promesa de una reactiva- 
ción de la economía para octubre de 1976, como lo acabo 
de señalar; pero es evidente que al no producirse dicha 
expansión el fracaso del plan se convierte en un riesgo 
demasiado grande para el conjunto de la economía. Para 
combatir el alza de precios se recurrió en una segunda 
etapa a la reforma arancelaria por la cual se desprotegió 
mayormente a los bienes finales que a los intermedios; y> 
transitoriamente, se planteó en forma intempestiva una 
tregua de precios fijada unilateralmente por el Ministerio 
de Economía, y que muy poco. tiene que ver con el régi- 
men de “precios libres” enunciado por la actual conduc- 
ción con el argumento de que las leyes del mercado esta- 
blecen el precio justo. La tregua ha demostrado que no 
resultó idónea para mejorar las condiciones del mercado 
para el consumidor; y la reforma arancelaria, dentro de 
un régimen de precios libres, no garantiza que los produe- 
tos importados entren a menor precio que los nacionales. 

Con respecto a esto último queremos señalar los ries- 
gos que presenta. En primer lugar es un régimen de inter- 
vención indirecta por parte del Estado que no se com- 
padece con la filosofía básica del sistema puesto que parte 
de la definición de precio “abusivo” en el mercado in- 
terno. Además implica una dilapidación de divisas y, en 
un mercado recesivo, un nuevo ataque a la rentabilidad 
de la empresa nacional y las fuentes de trabajo puesto que 


modificará la composición de la demanda en los sectores 


de : ¿ . 
mayores ingresos, que se orientarán hacia los artículos 
extranjeros. 


el ; Por Otra parte, es preciso tener en cuenta que 
a política de reducción arancelaria se aplica a la pro- 
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Ie egos de consumo fatal 
dustrias por el cambio sign 
pe ndÓSa en el rubro. alí, 


por sus da de eEo la 
. productoras de insumos. Admito, empresas, induce, en una segunda el 
rin ción arancelaria para artículos que E - composición de la inversión, con a 
ser utilizada, en el contexto de una 3 de las empresas marginadas de la e 


00 a la empresa nacional a me- yecto industrial de las E po ñ 

y a perfeccionar su tecnología, pero no Presidente de la República en su discurso del 
da usarse como medida punitiva y co- 

ción a los precios. La reforma arancela- empresarios. Por otra parte también la Arma 


jue lo señalo no significa abogar por el mulado reservas a los resultados del plan e 
gún se desprende de trascendidos que E 
rrollo económico y mantenimiento y nos de difusión. No obstante, el equipo eco: 
1 de trabajo con la necesaria renovación insistiendo no sólo en la misma instrument: 
ento de nuestro aparato productivo, des- línea económica sino en presentarse como € 
ento tecnológico que confía en que ejecutor del plan de las Fuerzas Armadas. 
arancelaria le brindará siempre Un. 
erme. Este prudente equilibrio evi 
la vía de radicaciones a Usted no cree que el proteccionismo aranc 
rque industrial el rezago de had | pira contra la inversión extranjera que el pe | 
umente de esta manera la bres. Su proceso de integración económica y de de 


Elo. en manera a E. 4 las industrias básicas, : 


Y 


_., YO pienso que es al revés; lo que 
sión extranjera, además de un mercad 


ógico puesto 
acionales, que son 


es, pueden atender un mercado. 

ctos finales, no tendrán im- 
ra fabricar esos productos. Dis. 
ente a un mercado interno re- 


tivas de crecimiento por su capacidad 


onómico sigue pensando que la inflación 
ción de demanda a pesar que la realidad 
“meses ha demostrado lo contrario, aten- 
s han seguido aumentando no obstante la 
real y la drástica contracción de la de- 
l es que la actual política económica fra- 
ue es resistida por la sociedad en razón 
2 sino porque no tiene viabilidad intrín- 
rá lograrse sin una auténtica política de 
aico que permita aprovechar la capaci- 
talada y promueva el aumento de la pro- 


en el agro como en la industria y Con 


rios que promuevan la exportación PIE 


] valor agregado posible y una política 
nortaciones y estímulo a la exporta: 


a adecuada prioridad a la infraestrue” 
industrias básicas. Sin embargo, UL E 

00 económico, a casi dos años, 19 

ar las dificultades que afronta 
se encuadra en un nuevo ES 7 


1 consenso, indispensabl: 
fianza que inicialmente pu 


—En síntesis: usted considera 
nómica se ha manejado con medidas 
ha puesto énfasis en el sector externo y en 
la inflación, a un alto costo social, y sin | 
resultados satisfactorios para el contexto 
tra economía. e 
HA 


—Por lo menos hasta ahora ha sido así; la 


tiva que en alguna medida la hubiera justifi 
orden económico no obstante su falta de sensibilic 
cial; esta inversión productiva es la única manera 
crementar el volumen de los bienes que luego deb: 
objeto de una justa distribución. Esto no constit 
crítica a los sectores beneficiados con la transfer 
ingresos puesto que la propia conducción económi 
provocar una excesiva contracción de la demanda, no : 
desalentó la inversión productiva sino que mantuvo oc 


el 30% de la capacidad industrial instalada. 


De todo lo dicho se desprende que la “rea 
Ro puede esperar más. Los fenómenos y vari 
micos tienen un ritmo temporal que es p 


con mucho cuidado; medidas quizá justifi 


Plazo se tornan perjudiciales con su p ol 


er muevas medidas puede 
ción de los objetivos proclamados 
uede prolongarse este “saneamiento fis- 
participación cada vez más acusada de la 


en la composición del gasto presupuestario? 


cuándo se defenderá el superávit comercial en 


ADA = E a ; 
a de la cruda retracción interna? ¿Hasta cuándo un 


) nivel de ocupación —respecto al que difieren 
os oficiales y los privados—, puede perdurar 


le mantener esta pseudo-estabilidad en la recesión, 
e aprovecha del congelamiento de la actividad sin- 
de la dispersión del sector empresario? 
ta altura del proceso el tiempo trabaja en contra 
o económico puesto que el propio gobierno ya 
, cuota de confianza interna y externa que tuvo 
ento inicial. Afronta un grave deterioro de su 
internacional y un tremendo aislamiento interno; 


. > a- 
odos sabemos que mientras esto se mantenga no na 
ivació de inversiones extran- 


dinámicos de nuestra 

“no hay rectificación inme 

e. amiento de nuestro apa 
cimiento de las tensiones sociales. 


rato productivo Y 


is : : activi- 
referido al congelamiento de za la 
rsión del empresariado E iS 
A SO CIOZE yO 
o de la situación $ , 


diata las perspec 


A 
un 


A 
1 
A 


:] 


bis 
—El sindicalismo « 
ciedad moderna, no ha : 


versible, y la organización empresaria] 
anacrónicas que no sólo no respo: 2 
de la Argentina actual sino tampoco a los a 
reses del sector. Sin embargo para e 
Ss ( 

tura del llamado Proceso de Reorganización 1 
se justifican las dilaciones en la sanción de a a 
ciaciones Profesionales y la normalización de las o 
zaciones gremiales, así como una decisión sobre a 
monio y el restablecimiento de la contratación « 

En el informe rendido a fines de agosto de 
Junta Militar por el titular de la conducción 
se formula una explicación realmente desconc 
respecto a los salarios. En primer lugar, al manife 
beneplácito, que los promedios salariales son de 7 2 ] 
llones de pesos viejos por mes —dato éste que no e 


da con los extraídos de las estadísticas privadas ni 


a : 
ficiales conocidas—; y en segundo lugar, porque 


afirmació : E ss: MEA 
mación se deduce que si, a su juicio, la situación 


ta ha 
n mala, ello se debe a que los empresarios no h 


tado las ¡bici 
A las severes prohibiciones de la conducción e 
!S aumentos salariales. EN 


a otro aspecto, el gobierno cuestionaba la rr e 6 S 
o y aptitud de los actuales dirigentes sindicale 
mejor manera de resolver la situación « 


Proced : 4 
“er a la reorganización de los sindicatos, sin « 


: Propia repr 


2 x 


ió ace ] O. - —Las tentativas actuales de rec 
rtir de 1955 funciona como un grupo. calismo argentino, así como las nuevas 
lecua su posición polémica y polivalente a no podrán superar la realidad incontrastab 
ares de la política argentina desde esa fe- obrero con clara conciencia gremial fort | 
osterioridad y hasta 1976 debe com- z - de una experiencia de más de treinta años b: jo dol 
s funciones reivindicativas con su participa Yegímenes políticos. Recordemos que la incorpora 
poder político. Esas distintas alternativas le siva de los sectores del trabajo a los cua ES 
madurez y experiencia que le ha permi- , EEES) país se produjo en la década del cuarenta 
objetivos gremiales sin convertirse en un Muiofen Estados Unidos lo fue en la década del. 
o. La estabilidad social del país se debe *M Alemania en la del veinte. Ya no qu 
e AN ginales como los que existian en la fecha il al 


a 


ísticas del gremialismo argentino; especial- 
culiar concepción del orden social, su e 

lucha de clases y su profundo sentido nacio- 

hí que resulte difícil de comprender cómo 

da $e SE MS t S so- E 

s los núcleos dirigentes de otros sectores 92. 

uidos por un prejuicio i 
apreciar este valioso aporte a la a 


los últimos tre Lic Bien la reg pa 
$3 57 ta E e 57 /. E e NA exce ción E. A. 
ción polític MS CS lA organización: Pción. En In 


a ya que Mas 


. 


hoy fusionadas, no puede 
vinculación con alguno d 
s conocido que en las elec 


u 


Ñ 


de 


ntribuyen económicamente para 


hy 


lación estuviera dirigido a reducir 
dicalismo en una sociedad mode 


el desarrollo económico del país y 


aparato productivo exigen la pre- 


alismo orgánicamente integrado al pr 
sentativo. A su vez la pluralidad de l 
es sólo servirá para desatar una P 
io orsas conducciones y constit 
oda la programación económica 
la vez que funcionaría COMO 
del orden social. | 


e 


' 


Nx 


diato asistiremos a la modi 


lítico de los estratos medios 


“frustración a que los somete el 


ciencia con respecto a que sus intereses d 
vinculados a las clases altas sino estrecha 
los intereses del estamento obrero, y 
comportamiento político. De ahora en 1 
argentina no actuará seducida por el espej 
ses altas que la ha motivado a ser en for 
directa su aliada política, no obstante 
dido. compartir su poder económico y : 
actitud cabe esperar del empresa ado me 
Bol alto nivel económico. Las viejas 1 
o la incomprensión de los dirigentes de 
ticas tradicionalmente representativas 


de 


Podrán detener la formación de nuevas ali E 


4 ña doptada en 1973 de rechazar lo que en la ter- 
de ogí en boga se denomina el establishment, Nada 
lica que haya abandonado esa posición; por el contra. 

vio. su retraimiento actual se debe a que sienten defray- 
ladas sus expectativas y esta decepción se acentuará en 

la medida que no se formule para el país una definida pro- 

- puesta de reforma social y una clara convocatoria de par- 
ticipación al pueblo argentino. No obstante, en su actua- 
ción inmediata o mediata mostrará que mantiene firme 
su posición de no prestarse a la restauración de ese esta- 
blishment. Las experiencias políticas que ha vivido han 

A contribuido a enriquecer los elementos para el análisis de 

a coyuntura y han fortalecido la conciencia de su propia 


importancia como factor decisorio en el proceso que vive 


el país. Está dispuesta, también, a que su voz sea expre- 
sión de poder. 

E No rehuirá su propio destino; no lo dejará escapar 
porque sabe que la historia es rigurosamente irreversibles 
Insistirá en su planteo crítico y en su cuestionamiento que 
no tiene por qué ser rechazado en la medida en que sea cons- 
tructivo; y eso depende, fundamentalmente, de la capa- 
“cidad de respuesta por parte de un régimen político o 
que permita integrarla creativamente. El uso Pe. 
“de los medios de control y represión por parte del go E : 
no debe llamar a engaño con respecto a la posición a 
1 juventud; por el contrario, sólo alentará una a 
encia a la orientación actual que se reflejará inevita 4 
en las actitudes políticas futuras. Nadie puede E 
con respecto al sentido de estas actitudes, que no Ís 

a que la presencia política de la juventud junto 2 


r 


mayorías populares. Lo más sensato sera 
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lizar adecuadamente, sin dilaciones innecesarias, este anhe- 
lo incoercible porque su postergación sólo servirá para 
que se exprese de manera inorgánica. Si se desea ganar 
la paz, cerrar las heridas del cuerpo social, evitar futuros 
enfrentamientos, aventar el encono y la frustración, no 
deben cerrarse los canales de comunicación con nuestro 
sector más conflictivo como es la juventud. Pero para ello 
no se puede insistir en la imposición de condiciones in- 
aceptables tanto en la línea económico-social como en el 
campo de la seguridad jurídica o en la propuesta política. 

Resulta importante destacar que la posición de la 
juventud es umo de los principales indicadores de las ten- 
dencias de una sociedad que se manifiestan a través de 
un amplio espectro generacional. Se trata de un determi- 
nado nivel histórico de toda la comunidad, que la juven- 
tud expresa con perfiles más acusados. 


—El debate sobre la economía de un país deriva, nece- 
sariamente, a su vulnerabilidad a la penetración extran- 
jera, a su mayor o menor grado de dependencia, elementos 
éstos que condicionan la capacidad de decisión nacional. 
De ahí que el desarrollo económico no pueda desligarse 


de determinadas connotaciones referentes a la política in- 
terna y a la política exterior. 


—Efectivament 
-7l 
arrollo > que 


economía, est 
ello no solam 


e es así; a mi juicio, la noción de “des- 
para la opinión tradicional proviene de la 
á ligada a la aptitud del sistema político y 
ente por la relación existente entre los tipos 


111—LA POLITICA EXTERIOR 


Pluralismo ideológico y no intervención. 
La integración latinoamericana. 

La Cuenca del Plata. 

El Cono Sur. 

Los derechos humanos. 


Hace muchos años que se habla de la integración lati- 
noamericana sin precisar sus objetivos, hasta el punto que 
para algunos es una expresión retórica carente de contenido. 


A mi juicio, en los últimos años los pueblos latinoame- 
ticanos han encontrado el camino de las grandes coinci- 
dencias para superar los equívocos formales y las tácticas 
divisionistas que han frustrado cien años de historia. La 
dispersión que sufrimos en el siglo pasado se consumó en 
perjuicio de nuestros intereses y con el propósito de me- 
diatizar la independencia de nuestros paises a la estrategia 
viundia] de las grandes potencias de entonces. También se 
o de la misma manera, una historia oficial 
aro q pacialidados, exaltando episodios de cam- 
los a localismos artificiosos en desmedro de 
América... JEtivos comunes a todos los pueblos de latino- 
> Y todo ello 
Stóric 


a, cultura] 
sa d 


a pesar de nuestra unidad geográfica, 
y de destino. 
ISBregación fue un 


a de las formas de la depen- 
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dencia; y por ello, revertir ese proceso es para nosotros 
un objetivo primordial, no como un nostálgico retorno a 
uma heredad que alguna vez hemos compartido, sino co- 
mo consecuencia de una clara inteligencia política que 
nos ha hecho comprender que en la gran patria latinoame- 
ricana encontraremos el contexto geopolítico indispensable 
para que cada uno de nuestros países pueda cumplir sus 
propios objetivos nacionales. 


_Podemos considerar que los países latinoamericanos 
han tomado conciencia de la conveniencia de avanzar ha- 
cia formas integrativas en el futuro. Sin embargo, no se 
advierte cuál es la actitud que deben adoptar en la actual 
situación internacional. 


: ; A ze 
—Es preciso poner énfasis en la necesidad que tiene L 


tinoamérica de reelaborar una estrategia frente a la sa 
situación internacional. Toda estrategia supone, a h 
resulte operante, un análisis cuidadoso de esa situ o 
de sus condicionamientos; y la primera evidencia o 
sencia de un mundo interdependiente que a E 
riamente, una estrategia global; po Pe 
quedar ensimismada en su angustiosa a S A 
esa postura no le permite apreciar el entorno y 10 
elementos que lo conforman. need 
Las tradicionales políticas de poder, que aida 
se han enmascarado en la defensa de ad e sd Í 
se muestran ahora con toda crudeza en la 


EL PROCESO ARGENTINO 


dominación de los mercados, por el control de los recur- 
sos naturales y de las materias primas, con grave perjul- 
cio para los países en vías de desarrollo. Además la cues- 
tión energética y las propias contradicciones del sistema 
han acelerado la crisis que se incubaba en el seno de la 
llamada “sociedad opulenta” de los grandes países indus- 
trializados. Es obvio que este panorama reduce el campo 
de maniobra para una política internacional independien- 
te de los pequeños países considerados individualmente; 
por eso Latinoamérica necesita elaborar una estrategia de 
conjunto en términos regionales, si pretende un protago- 
nismo en el plano internacional, realista y coherente. Si 
aspira a convertirse en un interlocutor significativo para 
los grandes países o comunidades importantes, cualesquie- 
ra fueren sus signos ideológicos, debe considerar un nuevo 
esquema de solidaridad entre sus miembros y debe defi- 
nir con mucha claridad cuáles son los puntos básicos én 
que se asienta el consenso regional. 


_TPero esta posible unidad de acción tropieza con la 
resistenci ceo 05 ] 
tencia de un mtercambio internacional desfavorable. 


—En a 
Boo: en un mundo desigual los grandes países 
ados repiten una vez más, el error histórico 


o los efectos de la crisis trasladándolos a la 
la medid 
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n tecn 


vd Le E 
tartirace nn|í 
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E 7 cd 
indonado hace mi 


supera 
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yportamientos y las 
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5 intereses com 


Me 
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A Ñ 
forma de la disgregación y, por lo tanto, sirve a los inte. 


reses de la dependencia. En manera alguna ello significa 
que renunciemos a nuestra aspiración de hacer de Lati. 
noamérica un polo de opción política para cuya conse- 
cución, además de voluntad de presencia en los foros jn- 
temacionales, debemos asegurar en el plano interno de 
nuestros países la transformación de sus viejas estructu 
ra económicas y en el orden político una amplia partici- 
pación y consenso popular, un régimen de defensa de 
los derechos humanos y de justicia social, 


No obstante, la política exterior argentina en esta 
área pocas veces se ha ajustado a la posición que usted 
señala. Cabría considerar, entonces, que esa línea no in 
terpreta la opinión pública del país. 


—Es cierto que han existido deficiencias en la imple- 
mentación de una política de integración. latinoamerica- 
na, pero ello debe atribuirse a negligencia 0 o 
ción de algunos gobiernos y no a una pone 8 
opinión pública a respaldar esta línea. Insisto, do E 
to, que la locución “integración Lapuo merino a 
unívoca puesto que para algunos consistiria en el es e 
cimiento de una comunidad política supranacional y pa 
otros en una división internacional del trabajo a e. 48 
gional, Yo no la entiendo de esa manera en 2202 de q a 
deben subordinarse los intereses nacionales sino, ca la 
contrario, se trata de una metodología para promo 
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integración nacional de cada uno de nuestros países y pro- 
curar que cada uno alcance, en lo interno, una estructura 
productiva integrada. En mi opinión este objetivo sólo 
podrá darse dentro de esta perspectiva; es decir, que la in- 
tegración latinoamericana constituye el contexto geopo- 
lítico para la realización nacional de los pueblos hermanos. 
Entiendo, por tanto, que la formulación de una estrategia 
política en términos regionales no está reñida con la de- 
fensa de los intereses específicos de cada uno de los países 

que integran América Latina. Ñ 
Por esas razones, reitero que la integración de Amé- 
rica Latina se deberá menos a nuestros antecedentes his- 
tóricos, políticos y culturales que a la conciencia de un des- 
tino común. No cabe duda, que estos antecedentes cons- 
tituyen el sustrato sobre el que está registrada, también, 
la simultaneidad cronológica de las principales etapas de 
nuestro proceso político: la conquista, la decisión funda- 
cional de nuevas naciones, la lucha por la independencia, 
el momento de la organización institucional, los esfuerzos 
por la emancipación económica, la aspiración por alcan- 
zar un orden social más justo. Pero la auténtica integra- 
ción, la auténtica unidad de Latinoamérica —repito— está 
dada por la conciencia de un destino común, por un pro- 
yecto de futuro compartido. Esa ha sido, también, la po- 
sición del gobierno argentino durante el período 1973/76; 
soe ds actual gobierno cabe señalar que ha procla- 
0 AR de a esta línea de política exterior para Lati- 
on 2 a tratado de implementarla a través de un 
amiento con los países del área aunque, la- 


Menta z 
A blemente no ha obtenido hasta ahora resultados 
actorios con nuestros vecinos. 
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ntrol de los efectos nocivos. 
ca, la Argentina, con Paraguay 
cret 
s con el 


Paraná 


señalan el extraordinario aporte con que el 
puede contribuir al progreso nacional y a la inte- 


Tr: do de la Cuenca del Plata, en la Tercera Reunión de 
5 res de la Cuenca del Plata, realizada en Brasilia 


DE CRA . : la 
=—¿Cuáles son los principios y normas que a 
“ación y aprovechamiento de los rios internacionales 
la Cuenca del Plata? 


primer lugar, debe señalarse que la nea 

tuado tradicionalmente en base a Los e X> 

onalidad, equidad y buena fe. Desde fines de ii 

Sa ió convenios internacionales con Bo E. 

, Cuenca del Plata a fin de regular juli E ad 
$n de los ríos y tender a mejorar sus C 


te uso. Respecto del aprovechami 


E, 


e para es 


y ¡ ines industriales y ener 
Mas fluviales para fine > 


paso” ha propugnado su utilización racional y equitat 
—gentina timización del recurso, considerando ademá 
yho altiples y la preservación del medio. E 3 
usos di , ue en 1960, y con motivo del acuerdo con 
pao e el estudio y construcción de la obra de Sal- 
Urugua Ae establecieron en declaración conjunta con 
to Grande, Brasil los principios fundamentales a que se 
Uruguay A explotación, reconociéndose por parte de la 
a y Uruguay el derecho de Brasil a ser escuchado 
Mica de que se produjeran modificaciones en el pro- 
yecto de Salto Grande; y, por su parte, Brasil se obligó a 
consultar previamente a los otros dos países en caso de 
realizar obras hidráulicas que pudieran alterar el curso 
del rio. 

En 1965 el canciller argentino invitó a los colegas de 
los otros Estados de la Cuenca para tratar multilateralmen- 
te la regulación de los ríos internacionales de la región, 
celebrándose a tal efecto en Buenos Aires en 1967 la Pri- 
mera Reunión de Cancilleres de la Cuenca del Plata, en 
cuya acta final —denominada “Declaración de Buenos Ai- 
res — se proclama el propósito de la integración energética 
de la cuenca. En 1968 se realiza en Santa Cruz de la Sierra 
o Ap ecda Reunión de Cancilleres en la que se | 
o DO del aprovechamiento máximo del re- 

ntegración energética de la cuenca, así co- 


mo 1 . 
ona Preferencia por los proyectos con efectos multina- 
95 y amplitud de objetivos. 


la: 


NS 


> COD 


de 


vel caso de obras sobre 1í0s de 
miento que asegure, al Estado 
eventualmente afectado, un Oportu- 
que se proyecta y un régimen para 
objeciones. 


's un procedimiento para salvaguardar el 

i iena e del corribereño aguas abajo de conocer 

proyecta aguas arriba y puede afectarlo, proce- 
Ma Pica da > 


ntemente no puede ser otro que el de 


ión y consulta previa con tiempo suficiente, da- 
d y buena fe. ' 

te mismo tema se celebra el llamado Acuerdo 

k. En efecto, pocos días antes de la reunión de 

»neral de las Naciones Unidas, los can- 

, y Brasil intercambian en setiembre 

| el enten- 


h ¡bían llegado con respecto a Un proyecto 


sito del aprovechamiento de los Yé- 


on el contexto de la Declaración sobre €: 
acuerdo, que pretendía a 
msulta o notificación, subraya q á 
ión y el desarrollo de sué k 4 
s no deben causar efectos 
ona situada fuera de su jurisdic 
ue operación entre los ESE 


Os de 


dar solu- 


Mento 
spiril 


de exploración, explotación y des- 
e los Estados en cuyos 


Pero este acuerdo de Nueva York fue denunciado 
por la Argentina. 


—Así es, y el hecho determinante fue el llenado de la 


presa de Isla Solteira por parte de Brasil sin haber dado 


cumplimiento a lo dispuesto en el Acuerdo de Nueva York, 
En efecto, el 29 de marzo de 1972 el delegado argentino 
E el Comité Intergubernamental Coordinador (CIC) 
nos del Plata presentó una nota a su Presidente 
me ds había tenido noticias de que el 19 de abril 
Ma e lenado de la presa sin haber dado conoci- 
nio o oficial, pública y oportuna, de los 
tutora 10 tales trabajos. Brasil alegó! que 
ea. Eos ente al Embajador argentino en 

do A la y que, además, el 19 de marzo el 

n Buenos Aires también lo había 


Jebalmente al delegado argentino ante el CIC A 


Nr o al conocimiento público y oficial h: 
Nas en “O Estado de Sáo Paulo” 25 


e todos los Estados pertenecientes a una 
cuenca hidrológica sería el establecimiento de un 
consulta previa y de solución jurisdicciona] 


a de aprovechamiento de las aguas. Ahora Bien 

1 en el programa de la Cuenca del Plata se adoptó 

gla sustantiva de no causar perjuicios sensibles, hasta 

a no ha ocurrido lo propio con las imprescindibles 

y normas de procedimiento para preverlo, determinarlo o 
- impedirlo. Como es sabido este tema constituye el meollo 
de las diferencias entre Argentina y Brasil; en cambio en 


los acuerdos con Chile, Bolivia y Uruguay se han adop- 


. 


tado para las cuencas andinas, río Bermejo y río Uruguay 
“normas de procedimiento y de consulta previa. No obs- 
tante, el derecho internacional ha establecido la obliga- 
ción de informar sobre las obras que se proyectan realizar 
a fin de que los Estados interesados puedan formular con 
tiempo sus observaciones u objeciones. Por otra parte, la 
doctrina y la jurisprudencia internacionales han elaborado 
principios de interpretación de los tratados y convenciones 
los cuales, aplicados a los acuerdos vigentes en el ámbito 
de la Cuenca del Plata, determinan la legitimidad de los 
q reclamos de nuestro país. 


A) 
: , sunto! 
=¿Cuál debe ser nuestra estra!egla en este 4 


A el 
En primer lugar, recuperar el tiempo porta 
pso que va desde 1966 a 1973. La falta de visión P 


q: tos ión exte- 
impulsos creadores y de espíritu de proyeco 


EL PROCESO ARGENTINO 


¡ ¿cnicas exis- 
1 des rovechamiento de capacidades técni 
el desap 


: E 
ne iales provocaron el retraso. A partir de m 


tentes or el gobierno de entonces y el actual go- 
: e 
aa han procurado Y 


evertir esa relación temporal des- 
E ear una conciencia nacional sobre la Cuenca. 
favorable y Senado de la Nación realizó un amplio de- 
En 197 a ies exterior argentina en la Guenca del 
bate sobre la Po er e impulsar la realización de los pro- 
Plata a binacionales E al mismo tiempo, con- 
o aid de una estrategia para el área. En 
tribuir a la formulación e 1 Tratado del EN 
1974 el Congreso Nacional ratificó el Tratado Lee 
la Plata y su frente marítimo” con el Uruguay y e ra- 
tado de Yaciretá-Apipé” con Paraguay, suscriptos ambos 
a fines del año 1973. Estos tratados constituyen una nueva 
relación positiva con Uruguay y Paraguay y abren concre- 
tas perspectivas para una colaboración estrecha. Toda po- 
lítica que tienda a afirmar la presencia argentina en el 
área de la Cuenca, crear confianza en la realización de los 
proyectos y evidenciar una auténtica voluntad de comple- 
mentación zonal sirye no sólo a los fines específicos de la 
integración regional y la utilización de los recursos com- 
partidos sino, también, a nuestra seguridad nacional. 
o ación con A hacia el Atlántico la 
Bolio de La o s interland cuya salida natural 
e - De ahí su importancia geopolíticá 
a necesidad para nuestro país | 0 y 
país de la conservación franca, 


Siempre 1; 

o e canal del Indio y su salida al océano. 
Para su se Mo nto, tanto para su desarrollo como 
ninguno d 5 E E defensa, no encontraba solución en 
a istema qe j 
'nternaciona] 5 tradicionales aplicables a los ríos 


€S y €s ] 
Y €S, precisamente, lo que resolvió en forma 
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isa y definitiva el Tratado del Río de la Plata y su 
ate marítimo. Se trata de un verdadero estatuto regu- 
dor de los usos del río, asegurando para la Argentina su 
lida exterior, por una parte, y garantizando los intereses 
e su seguridad y defensa marítima, por otra. Al mismo 
“tiempo pone fin a una larga tratativa que se venía arras. 
“trando desde 1910 en que se firma el Protocolo Sáenz 
“Peña-Ramírez. 
Ese problema pendiente constituía un permanente 
factor de distorsión en las relaciones bilaterales global- 
mente consideradas. En numerosas oportunidades negocia- 
“ciones importantes sobre aspectos económicos y de otra 
naturaleza se vieron entorpecidas por problemas deriva- 
dos de situaciones creadas en el Río de la Plata. Con la 
concertación del Tratado se afirma una comunidad rio- 
platense que concilia sus posibilidades políticas, econó- 
micas y sociales en un instrumento que estatuye derechos 
o los reconoce, delimita esferas, abre el camino para la de- 
fensa común de la vía fluvial unificadora, fuente segura 
de una riqueza prospectiva. 


“atado del 
== =¿Cuál es el aspecto más importante del Tratado de 


Río de la Plata y su frente marítimo? 


a y terminante 
e la totalida 

nte marítimo, 
Estados ribe- 


—En primer lugar, la exclusión definitiv 

e toda ingerencia extraña en los asuntos d 
l área focal del Río de la Plata (río más fre 
ido el mar uruguayo) al declarar ambos 
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seños su competencia exclusiva y excluyente, En segundo 
lugar, la garantía de poder realizar las operaciones navales 
necesarias para la defensa de sus intereses, en todo el 
ámbito del río (fuera de la franja costera de jurisdicción 
uruguaya exclusiva), en la desembocadura y en todo el 
mar uruguayo, por fuera de las doce millas de la costa) 
hasta el confín de este último con las aguas jurisdiccioóna- 
les brasileñas. 

Esto último implica, por ejemplo, que en caso de un 
conflicto entre nuestro país y un tercero en que Uruguay 
fuere neutral, nuestras fuerzas navales y aéreas podrian 
realizar operaciones en o desde el mar uruguayo —fuera 
de las doce millas de la costa—, sin afectar la neutralidad 
del Uruguay, es decir que este país queda convertido de 
hecho en un “neutral benevolente” para con el nuestro 
con respecto a cualquier futuro conflicto bélico en que 
nos viéramos envueltos. 

En función de este objetivo prioritario deben conside- 
rarse algunas objeciones técnicas que se hicieron al Tra- 
tado, la principal de ellas, la que se refiere al criterio adop- 
dans lic el limito de ls juidicone ma 
bna lnea que de E da límite estará definido por 
tior del río de le Plat El o o cs Holt Er 

ata se trazará mediante el sistema de 


2 equid; : 
Quidistancia determinada por el método de costa adya- 


cente; ] leci ¡ 
MM eStobjeciones: se refieren a la adopción del proce- 


Imiento Sa . 
de la equidistancia en lugar del denominado “sis- 


e 
ma del paralelo”, 

e e 
De te el particular es neces 
1 COn precisión jurídic 
etecto, sólo los país 
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ario puntualizar que, ha- 
a, no existe este último siste- 


es del Pacífico Sur (es decir, 
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Chile, Perú y Ecuador) han optado por dicho procegi. 
miento; ello obedece a que por la especial configuración 
de la costa se produce, prácticamente, una coincidencia 
en el trazado de la línea de la equidistancia y una línea 
perpendicular a la costa. Es decir que la adopción del pa- 
ralelo sólo está resolviendo en forma práctica (a los fines 
de los avisos a los navegantes y determinar con precisión 
zonas a los efectos pesqueros) un procedimiento que evita 
la pequeñas inflexiones hacia una u otra jurisdicción pre- 
sumiendo que ellas se compensan entre sí. 

Por el contrario, el sistema de la equidistancia resul. 
ta aceptado por la comunidad internacional en forma casi 
unánime. Ya en los años 1951-53 la Comisión de Derecho 
de la ONU, al estudiar el tema de las áreas marítimas, pun- 
tualizó que tal procedimiento era “el más satisfactorio y 
el más equitativo”. También las convenciones de Ginebra 
de 1958 sobre el mar territorial recogieron en varias dis- 
posiciones el principio de la equidistancia para la fija- 
ción del límite lateral marítimo, que posteriormente ha 
sido aceptado por muchos países. 


] ntral para 
En definitiva, ¿cuál debe ser el enfoque central p 
CE > E, IIA lel robierno ar- 
canalizar la acción diplomática y técnica del E 
gentino en este asunto? 


.. 3 9 A Cuen- 
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para cumplir con las políticas establecidas y l 
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nes de tiempo y lugar. En la capacidad son determinantes 

los factores políticos y técnicos, así calmo los económicos. 

Los primeros deben responder a las líneas generales de la 
política exterior argentina y a las específicas del área. El 

factor técnico complementa el político ya que una gran 
calidad tecnológica para elaborar proyectos y una efectiva 
capacidad de realización permiten obtener los efectos per- 
seguidos, pero correlativamente con la capacidad técnica 
es primordial una conducción política firme y creadora pa- 
ra que esos efectos sean prolongados y oportunos. 

Ambos factores —técnico y político— se habrán con- 
jugado cuando se esté en condiciones de mantener la ini- 
ciativa o, por lo menos, de reaccionar rápidamente frente 
a la iniciativa ajena; el factor económico puede influir en 
la estrategia, ya sea considerado desde el punto de vista 
del desarrollo económico regional o de la financiación de 
las obras. El desarrollo económico regional produce éfec- 
tos en el propio país y se proyecta hacia los países vecinos 
y, por su parte, el factor financiero tiene carácter deter- 
minante y por hallarse, en parte, en manos de organismos 
internacionales está sujeto a la influencia de los intereses 
políticos y económicos de otras naciones o de centros de 
poder mundial. Ello obliga a tener en cuenta que las ac- 
ciones de mayor prioridad nacional pueden sufrir obstruc- 
ciones por parte de esos intereses o quedar supeditadas a 
Otras estrategias geopolíticas. 

En el problema del espacio debemos destacar que el 
Río de la Plata actúa como una fuerza de atracción centrí- 
e Mon con la región de la Cuenca, pero esa ven- 
vo ON contrarrestada por el empleo intensivo de 

Trestres que desvíen la tracción hacia los 
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eventualmente, energía nuclear. En 
rbón hay una riqueza fabulosa pero 
de explotación; una infraestructura 
ada, puertos que no están en condi- 
masivos, transportes terrestres defi- 
ado a que el régimen de explotación 


e necesario lograr una oferta de ener- 
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cos de nuestro país. Para ello es pre- 
r a cabo Salto Grande, Corpus y Ya- 
cionales, y como política interna yol- 
os necesarios para aprovechar el Pa- 
reentino. En los casos especiales 


k 


s e «Y 
teralmente el aprovechamiento d 4 


Y 


A adecuada para la promoción de los intereses ma= 
E Mies en la Cuenca del Plata dentro del marco más am= 


, A desafío que debemos aceptar porque 

ME ezo nuestro potencial energético sino, te 
el desarrollo industrial del país y las exigencias de 1 
guridad nacional. De ahí la necesidad de formular la « 


A 


-plio de una política exterior realista, coherente y afirmativa. h yo 

Nuestra larga inestabilidad política y el deterioro cre- ES, 
ciente de nuestra estructura económico-productiva resin- 
tieron progresivamente el peso de la Argentina en el mun= 
do exterior y, específicamente, en la Cuenca del Plata. Por 0 
lo tanto la principal tarea es fortalecer nuestra gravita= 4 

ción y credibilidad intern ] 


acionales, y la principal preocu- 2 
pes Son que nos encontramos en la región, en 1978, fue JN 
dd estancamiento en que se encontraba el aprovechamien- 
pao Yaciretá y la difícil situación de un proyecto de im- 
Hei el país como es Corpus, cuyo interés deri- a 3 
o de ea energético estimado en los ) 
atios si 
SS contras laa en su alto 
a vivas 


“inco 


valor geopo 1 tico, ; A 
desarrollo cercan o % 


rechamientos hidroeléctricos 


ra y positiva política bilateral con Paragua 

una efectiva cooperación y el fortalecimiento 

planos de las múltiples vinculaciones que exis- 

a política así concebida debe estar orientada a res. 

: y conservar la confianza de Paraguay en nuestra 

cción, creándose con ello las condiciones indispensables 

ra alentar su genuino interés en una asociación de am- 
horizontes. 


, 


—Es importante señalar que el 81 % de las aguas fluvia- 
argentinas revisten carácter internacional y nuestra 


ción de país aguas arriba respecto de Chile y aguas 
o respecto de Brasil, Bolivia y Paraguay. 


UN . 
- —Precisamente, ello nos obliga a adoptar una doctrina 


conjugue las diferentes situaciones, según lo he ex 
precedentemente. Pero además es necesario que 
octrina se aplique sin demoras ni yacilaciones, cual- 
2 fuere el gobierno que ocupe el poder. 
A partir del cambio de gobierno producido en 1966 
produce un interregno en la Cancillería originado en 
ito de encarar el problema de la Cuenca del Plata 
te en el terreno de los estudios e inventario o | 
r dejar para más adelante la eventual ej 
)bedece, además, a que en otros niveles A 
lateria energética campeaba el concepto 


| reviste funda. 
ia para el país, se inició a mediados de 


ue el proceso de integración debía. iniciar > de 
fronteras nacionales, encarando prioritariames 
obras que permitieran vincular regiones del país qu 
clan aisladas, tales como la Mesopotamia, y reción n 
segunda etapa pensar en llevar adelante tareas bi o m 
hacionales. Se partía para ello de la premisa de que e 
moviendo un acelerado desarrollo de la infraestructura 
nacional, se lograría una posición de preeminencia que lue- 
go facilitaría la irradiación de la influencia argentina hacia. 
los países limítrofes menores y de esta forma resultaría 
más sencillo obtener el consentimiento de los otros Esta- 
dos para las obras a emprender. | 
Lo cierto es que la Argentina carecía a fines de 1966 
de objetivos claros y precisos sobre las obras que quería 
ejecutar en la región, y esta indefinición de objetivos Ppro- 
voca una política cambiante donde se superponen e inva- 
lidan proyectos. Así, por ejemplo, las autoridades del sec- 
tor energético sostuvieron reiteradamente la conveniencia 
de que el país se inclinara por la producción nuclear de 
energía por considerarla más apta para una rápida expan- 
sión industrial, aduciendo que las obras requieren menos ' 
tiempo de construcción, las inversiones iniciales som me- E 
nores, las obras se pueden realizar cerca de los centros de 
consumo y dependen exclusivamente de la decisión ar- e, 
o vacilaciones se ponen de manifiesto, también, | 
taguay 1 3 en el año 1973 se notifica oficialmente a Haz 
Se o a de construir Corpus, ya ello se un 
A s diplomáticos cometidos con motivo del 
Unción y del Acuerdo de Nueva York. 


s diferencias con Brasil no se limitan a la inter 
$n con respecto al procedimiento para establecen y 
uicio sensible” y el adecuado intercambio de A Ñ 
, sino, también, a aspectos técnicos del ron 
bra brasileña-paraguaya Ytaipú. E 


El problema estriba, principalmente, en la altura de 
la cota de restitución del proyecto Ytaipú para compatibi. 
- lizarla con el proyecto Corpus; al respecto la Argentina 
hizo reserva de su derecho a solicitar la revisión de cual. 
quier proyecto de aprovechamiento que tuviera como con- 
secuencia una disminución del desnivel aprovechable de 
las aguas en territorio argentino y, en general, cualquier 
modificación perjudicial del régimen natural del río. Nues- 
tro país sostiene el principio de la optimización del recurso 
y su unidad física que se impone a falta de unidad jurídica, 
encarando su aprovechamiento en función de su singula- 
ridad geográfica. 
Nuestra negociación bilateral o multilateral en el 
marco de la Cuenca del Plata debe ir acompañada de una 
acción destinada a clarificar a nivel internacional en qué 
consiste el diferendo y, específicamente, con aquellos pat: 
ses que como Venezuela y Perú tienen condición de agues 
arriba con respecto a Brasil, en caso de aprovechamientos 
hidroeléctricos. Pero, además, realizar simultáneamente 
una política tendiente a afirmar la presencia argenta 

el área de la Cuenca que afiance su prestigio e inspr* E 
fianza en la realización de los proyectos; a la vez A 
ver el fortalecimiento político, económico y cultura 
la región argentina. 


EL PROCESO ARGENTINO 


Deseo destacar, también, que todo lo expuesto con 

la Cuenca del Plata no debe distraernos de la 
q a mental que debemos realizar en relación con 
PS sl E. entidad histórica regional que está consti- 
la a espacio geográfico que ocupan Perú, Bolivia, 
ue ue Argentina y Uruguay. Nuestra política 
o be dedicar una especial atención a nuestras re- 
00 A cada uno de estos países, y a sus intereses 
DO así como a la posibilidad de compatibilizarlos 
os  nestros. En momentos en que se promueve con 
decisión una política transamazónica, la Argentina debe 
realizar los mayores esfuerzos, com inteligencia y visión de 
futuro, para reelaborar una geopolítica del Plata que ofrez- 
ca soluciones a muchos de los problemas que preocupan 
a estos países. Los enfoques no deben analizarse exclusi- 
vamente desde el punto de vista económico a través de 
acuerdos comerciales, ni tampoco sus resultados, sino en 
función de una política regional que revitalice lazos his- 
tóricos y culturales, y produzca la convergencia de recí- 


procas aspiraciones nacionales, que hacen a su desarrollo 
y seguridad. 


resp 


a 


US 
e 
tes 


NTINO LUDER 


ed ha insistido en la necesidad de una geoestrat 

al que debe partir del desarrollo naciona] E 
no de los países, para lo cual debemos ir hacia la bús 
del espacio interno y su valorización. 


e —Por esa razón entiendo que en lo que respecta a la 
Argentina debemos pensar no sólo en la Cuenca del Plata 
sino, también, en los sectores andino, patagónico y antár- 
tico, que todavía necesitan la infraestructura y las comu: 
micaciones adecuadas para integrarlas al país y el desarro: 
Mo de sus fuentes de riqueza aún inexplotadas en muchas 
3% partes de su territorio. Para esa labor futura debemos pre- 
pararmos sobre la base de una geopolítica que no se aferre 
a la antigua concepción de la Argentina circular, portua- 
ria, con su centro en Buenos Aires, y considere la idea de 
una Argentina triangular, proyectada hacia América a tra- 
vés de las vertientes del Plata y la andina y hacia el mundo 
a través de las vertientes patagónicas y antártica, para que 
XL 1eda cumplir su destino de país no sólo continental sino, 
bién, marítimo. 


EA res Sur la plataforme 
Es factor geopolítico en el Cono us costas EN 


ental y la zona marítima adyacente a $ refirt 
o espacio estratégico y también en lo que $e 
ántereses económicos del país. 


yma- 
5%. ; 1 sean par”, 
objetivos nacionales de cada pais, $ etermi 


'A 
. e 
torios, son alcanzados a través 


nadas políticas enmarcadas en el cuadro de una estrategia 


pacional. Para la obtención de tales determinaciones es 
necesario establecer un cuadro jurídico en que esos obje- 
tivos encuentren sus lineamientos adecuados. La Argen- 
tina ha establecido el límite exterior de sus aguas territo- 
riales y de la zona adyacente o contigua y ha reinvidicado 
el dominio sobre los recursos de la plataforma continental 
como primer paso para la preservación de sus recursos eco- 
nómicos marinos y la confirmación del espacio geográfico 
en que la soberanía debe ser ejercida. 


—El énfasis que usted ha puesto en este tema sobre la 
prioridad de preservar el desarrollo y la seguridad nacio 
nal, nos lleva a pensar que usted considera que en el Conc 
Sur existen tensiones de orden geopolítico que podrían ma 
lograr un amplio entendimiento. 


de ero ce no debemos cejar en el propósite 
ME saiento mp A entendimiento con todos los países 
estos malses mos E as sólidas relaciones existentes entre 
cualquier a tmiten confiar en que será posible superar 
*macional es e circunstancial, Pero la situación in- 
nejar a es y no estática y no se pueden ma- 
Ca exterior. E OS para elaborar nuestra po- 
idades sien Le > da materia las adhesiones y las soli- 
“cionales y sl € eben estar al servicio de los intereses 
Mes que o erible un cauto realismo que enunciacio. 
comprometer los pasos futuros. 


e 


aL 


en sendos años, que Bal ne “sos internos de los demás Es 
Estados Unidos. Por el contrari S/ os co para viabilizar relaciones. con + 
o en el área, que se tradujo en im 7 Edo cualquiera fuere su organización 
: aterna y la filosofía política en que se ¡1 
“Las actuales autoridades al hacerse dl de 


Iministración Nixon. En cambio E 
en esa situación y, simultáneamente, y: 


lemas con Estados Unidos, por lo que : É a CS, 
ES > P 8 er nuestro alineamiento con el Mido 


>” > 
mo” al que pertenecemos por nuestro 
tico y por nuestras raíces culturales; pero al 


) su interpretación sobre el us . Sed A E 
"p cuantos meses esa situación se don : 


los en la Cuenca del Plata ni la altura de me Ñ 
ión del proyecto Ytaipú para po le . 


Corpus. Por razones obvias no E ición 
E f tos y fieles católicos en nuestro país; ta E 


las connotaciones respecto a 

4 ON eE La la Osi De 

renta este Ao dl E a Ros posición del Episcopado argentino sol 
; PS SOcio-económico y el desborde de la 


Él : fuere su signo ideológico así como e 4 
E publicado en mayo de 1977 « 
1 primos que provocan su inquietu 


Y 


a Guerra Mundial y los sig- 


aciones Unidas y de la Decla- 


riales, lo que no quiere decir que 
ieran creado los procedimientos de 
para el caso de incumplimiento. Los 


lo la Asamblea General de la UN aprobó 
eron luego sometidos a la firma de sus 
ya puesta en ejecución recién se alcanzó 
actos se referían uno, a los derechos civi- 
tro, a los derechos sociales, económicos 


las votaciones adoptadas por la Asam- 

UN condenando el colonialismo de Por 

¿n de los derechos humanos por Sudáfri- 
ue la tendencia en el mundo actual es 
ico de la soberanía no puede limitar 
s derechos humanos; pero. 


20 internacional comp tente Y 


que no puedo, ¿ 
UD 


individual por $ ? 


E 0% 
Ed er 


ello sólo 


a los esfuerzos para que la dignid: 


AA : ( 
—nasea respetada y protegida con los a 


legales. El Estado no puede soslayar su obliga: 
porcionar seguridad jurídica a toda la comu 

lo hace vulnera sus fundamentos éticos y carec 
puesta para enfrentar al nihilismo. Por 10 


a una acción global contra la subversión y la yiolez dle 
perjuicio que corresponda a los organismos co 
el análisis de las medidas más adecuadas en el terren 
litar; pero la responsabilidad de la lucha alcanza ] 
los sectores de la comunidad, a todos los estame 
fesionales y fuerzas políticas, a todos los órgano ( 
ción cultural y de difusión; y también, a toda 178 
ME. 


nía sin cuya colaboració id 
. ación no : 
perdurables. se obtendrá 1 


0 es sólo en este aspecto en que la escena 


7 que la política exter 
e tomar en consideración 


—En el lenguaje político es frecuente la referencia a 
la necesidad de un cambio de estructuras y a la moderni- 
zación del Estado, pero lo que no resulta tan frecuente es 
precisar conceptualmente qué es lo que se quiere signifi- 
car con esas expresiones. 


—La locución “estructura social” es muy utilizada por 
los sociólogos y, sin perjuicio de algunas diferencias con- 
ceptuales, con ella se quiere aludir a la interdependencia 
entre los distintos grupos sociales y a su formación, com- 
Posición y organización interna, así como a las relaciones 
ed us Componentes y con el grupo. A su vez, moderni- 
“2C10n del Estado alude a su reforma jurídica en función 
E nuova realidad social. El tema sólo puede abor- 

7 9 provecho si partimos del reconocimiento que lo 
a época actual es la velocidad del cambio 
' €s preciso adoptar una actitud positiva frente 
—que nada tiene que ver con el progresismo in- 
» SL no a la decisión de orientar su sentido y adecuar 


infiere de lo que acaba de exponer que usted con- 


era necesaria la reforma de la Constitución Nacional 


n de la transformación de la realidad social del país, 


“una mueva Constitución en el marco de un muevo pro- 
o E 


to nacional, que es donde encontrará solución la larga 


argentina. Por otra parte, las normas A 
lo constituyen una mera regulación de una 2. 
i da, sino que son parte constitutiva del mo le 

“esa situación social. Se trata de una regulación 
nde a la existencia misma del Estado y be, 
ce García Pelayo, es parte integrante, necessdid 

> de su estructura total. Por eso el texto ol 
l formal —si aspira a tener efectiva Met 
| esa situación en cuanto estructura pe Me 
e un Estado concreto que, a su vez, se e 

ato en la estructura total del Estado Y 


_Existe, además, una necesidad de certeza jurid 
respecto al texto constitucional puesto que las distin 
reformas de los últimos treinta años han sido cuestione 


—En efecto, vivimos una situación constitucional ambi- 
gua. Esa situación proviene, en primer término de la dero- 
gación de la Constitución de 1949 por una proclama del 
gobierno de facto de 1956 que como procedimiento cons- ; 
tituyente resulta una herejía jurídica. En 1957 se convocó 
a una Convención Nacional Constituyente proscribiendo 
del comicio al partido político mayoritario; además, el 
decreto N* 3838 del 12 de abril de 1957 por la cual se con- 
voca a la Convención Constituyente no se limita simple- 
mente a la convocatoria —que podría excusarse de violar 
el art. 80 de la Constitución por no existir Congreso Na- 
cional, sino que fija los artículos que deben ser sometidos 
a la reforma, haciendo uso de esta manera, innecesaria- 
mente del poder constituyente. Resulta por tanto difícil 
admitir el argumento de algunos constitucionalistas en el 
sentido de que la Convención de 1957 ejercía el poder cons- 
tituyente originario. La ilegitimidad de esa Convención 

acional Constituyente fue evidente hasta para sus pro- 
a que dieron por terminadas sus funciones 
culo ae a con su cometido; sólo alcanzó a injertar el ar- 
naa IS como un remedo de los derechos sociales 
de os al texto constitucional en la reforma de 1949. 
0 e el gobierno de facto también ejerció el poder 

MUciónos E para modificar por esa “única vez, las cons- 
elección q nciales que consagraban el sistema de. 
lrecta del gobernador y reemplazarlo por. 


por colegios electorales y régimen y, A 

6 se dicta, a su vez, el Estatuto de la do z 

atina por la Junta Militar “en ejercicio dd 

«Cor tuyente”, según se invoca expresamente, En 

se produce otra reforma de la Constitución Naciona] 
lizada por la Junta de Comandantes en Jefe de las Fuer 
ea inmadas que asume el poder constituyente, a 


sidente y Vice de la República y legisladores nacionales, 
de enjuiciamiento de los miembros del Poder Ju- 
[y procedimiento de discusión y sanción de las leyes 

or parte del Poder Legislativo. 
Todos los partidos políticos aceptaron la salida elec- 
ral propuesta por el gobierno de las Fuerzas Armadas 
72, conforme a dichas cláusulas constitucionales y la 
egislación dictada al efecto, como única forma de institu- 
lizar el país. Con el mismo criterio el gobierno Cons- 
cional surgido de ese proceso consideró las elecciones 
-93 de setiembre de 1973 como complementarias de 
ho proceso de institucionalización y dispuso aplicar las 
“normas electorales de carácter constitucional y le- 
no significó, en manera alguna, convalidar la 
2 constitucional en los otros aspectos de la enmiern” 
s así, que los tres poderes del Estado aplicar” 
auncionamiento y ejercicio de sus atribuconaia ¡ 
ión Nacional de 1858, sin las reformas intro E 

Esa posición fue compartida por todos 


=Í a” 
] pronunciamiento de las Fuerzas AD? 


AZ di- 
de 1976 también significó una E de 
constitucional, según se despren 


| $ dae 
las Actas y el Estatuto para el Proceso de Reorg: 
Nacional y demás documentos emanados de las 


ue es la 
República y Se 
y garantías consagr 
fines 
Quiere decir que dentro de la normatividad creada se ha 
producido una nueva reforma de la Constitución Nacional, 
que no ha concluido sino que continúa generándose por de 
ía de Actas Institucionales. 

Ante este confuso panorama constitucional podría- 
mos decir que, por supuesto, hemos abandonado el siste- 
ma de Constitución rígida que caracterizó siempre nuestro 
régimen constitucional y, además, que no tenemos Cons- 
titución escrita en sentido estricto, lo que no quiere decir 
que no tengamos Constitución. Considero que explicitar 
ea a del tema me llevaría a una disqui- 

s de esta conversación. 


10) : 
o ha dicho que la reforma constitucional debe ' 
A y entro de un nuevo proyecto nacional, lo que 

aer a esta conversación un tema que desde hace 


se 4 AA e 
Malas del debate en los ambientes políticos e intelec- 


Verés, hast país; el actual gobierno ha puesto especial in- 


a el y O : 
to para q punto de crear el Ministerio de Planeamien- 


Oración 


un NUEVO Oyect : ar: 
S sectores del te o nacional con el aporte 


ue 8 
se ocupe de proponer las pautas para la ela- 


> 


en crear un ethos de confianza para U 


a E 


Ú 


j ¡Or 1 rtancl 
tura y sus posibles alternativas. Su mayor impo 


Ms egentina, aunque dotada ya de una identidad me 
dular que la distingue y caracteriza —su ser nacional—, es, 
obstante, un país en gestación. Tal vez por ello ha vivi. 
cada una de sus etapas con la certeza de tener por 
"delante un largo tiempo histórico para su desarrollo y para 
“la consumación de su destino. Pero en este momento los 
argentinos vivimos bajo el apremio de asumir las grandes 
responsabilidades que hasta ahora hemos eludido, para 
lo cual es preciso adoptar decisiones que sean comparti- 
das por todos los sectores sociales. Cuando ello se logra, 
cuando se agudiza la percepción histórica de los pueblos, 
están dadas las condiciones para la formación de una auto- 
conciencia colectiva sobre objetivos que hacen a toda la 
comunidad política. No otra cosa es un proyecto nacional, 
Debemos “desintelectualizar” la locución para no aso- 
“ciarla con una lucubración doctrinaria sobre los cn que 
el país debe perseguir. No se trata, necesariamente, e E 
documento escrito con profusión de organigramas 0 “N 
recopilación de programas de gobierno o de a. 
quenales o decenales, etc., aunque es obvio que e 
del saber técnico puede aportar elementos IN .. 
valor para el conocimiento de la realidad pre e 
d j ar al esfuerzo del país, 
dada en su capacidad para convoca! ps po cos 
y destinatarios» de 
a asumir las Pi? 
y lanzarla a Y 


la que todos se sientan partícipes 

pretar los intereses del conjunto, € 

las esencias de la comunidad nacional 
eda de un gran destino. 

rresponde, por tanto, al pensamien 

la propuesta para superar las ideas € 


to político: de 
stereotipada 


EL PROCESO ARGENTINO 


«nen repitiendo la imagen de un país que ha que- 
ue sigu” en el tiempo y crear las condiciones que per- 
dado Ls distintas áreas del saber la búsqueda de los 
tos metodológicos adecuados para responder a 
“citaciones de la nueva circunstancia, Es conveniente, 
las incl despojar al tema de toda grandilocuencia porque 
ta del proyecto fundacional sino, más modesta- 
nO de de renovar la propuesta de programa de vida colec- 
E para el futuro; no está en juego, pon En la justifi- 
vación histórica de nuestra existencia ni la singularidad 
de nuestro destino. 

El proyecto nacional no es tarea para ideólogos o tec- 
nócratas sino para políticos y estadistas. Lo fueron los que 
trazaron e impulsaron el anterior proyecto, el llamado pro- 
yecto del ochenta aunque no hayan utilizado esta denomi- 
nación. Tampoco se expuso formalmente ni se enunció el 
desarrollo de su implementación ni se intentó sistematizar 
su contenido ideológico; tal vez por ello perduró tanto 
tiempo y sobrevivió a su propio ciclo histórico. De ahí que 
el tema requiera un fino criterio político y una gran pon- 
deración; si en su elaboración no se manejan ideas claras 
se corre el riesgo que resulte un cajón de sastre donde se 
dd A indole de cuestiones vinculadas a la planifi- 
gobierno pero, en rigor, 
Propuesta, o lo 
tetórico que ma 
Motivación naci 


mitan a 


ajenas a una auténtica 
que es peor, se convierta en un ejercitio 
logre la posibilidad de encontrar la gran 
onal que constituye su verdadera esencia. 


lleva a plantearle una cuestión 
er si la Argentina de hoy necesita la 
o proyecto nacional. 


Previa q fin. 
formulación 


ntiendo que sí pero con las reservas 


que he señalado 
ntemente y en la inteligencia de qu 


e el tema Podría 


cribirse, fundamentalmente, a las ideas que deben 


irar la sanción de una nueva Constitución Nacional des. 
da a encauzar un nuevo ciclo histórico. Es obvio que 
debate debe computar los elementos fácticos a nivel 
onal e internacional de la circunstancia que vive el 
Por ello sostengo, discrepando con algunos eslogans 
que se utilizan, que no es “la Argentina que queremos ser” 
) que define el proyecto nacional sino “la Argentina que 
odemos ser”. Lo primero generalmente incursiona en el 


Si se utilizara también esta metodología ma el 
el proyecto nacional cuyo reemplazo se propugna se es 
sarían juicios superficiales que no tienen en cuenta las e; 
diciones de nuestro país y las ideas imperantes en mana 
do en la época en que se formuló. 


—Es cierto, el proyecto nacional que la Argentina tuvo 
a partir de 1858-60 responde a esas ideas y condiciones de 
la época y sólo en función de esos elementos resulta le- 
gítimo intentar juicios de valor. El país se encontraba des- 
poblado —en 1858 tenía un millón de habitantes—, y las 
guerras de la independencia, primero, y las guerras civi- 
les después, lo habían empobrecido. Ni siquiera controla- 
ba plenamente su dilatada geografía y el desarrollo del 
país estaba paralizado. 


Los “modelos” de inserción en el mundo que la Ar- 
gentina tenía en aquel momento histórico eran, a mi juicio, 
los siguientes: 1) la apertura hacia Europa y, por lo tanto 
hacia la estructura imperial del librecambismo cuyo cen- 


terreno de la utopía o revela un infantilismo revoluciona- 
rio que inevitablemente nos conducirá a otra frustración 
“nacional; en cambio “la Argentina que podemos ser” se 
basa en un exacto conocimiento de la realidad actual, en 


evaluación acertada de la actitud y compoleri 
Jos argentinos, la ubicación geopolítica del e 
ento histórico, su extensión geográfica y Pa E 
; regionales, sus datos demográficos y Su movili ol 
ial vertical, sus recursos económicos y Su riqueza e. 0ciál 
pautas culturales, su sentido de a. cl 
al y su inserción internacional en el or os 
americano. Desde luego, a esa ajustado qu a 
s agregar un relevamiento de los o a 

que existen y, por último, una correc p 


tro era Inglaterra; 2) la hispanidad, o sea el aislamiento 
con respecto a Europa, y 3) la relación política con el cen 
tro de poder mundial procurando un mayor margen de 
Movimiento apoyado en su propio desarrollo industrial, 
como lo hizo Estados Unidos. Es preciso admitir que no 
eran muchas las posibilidades de implementar esta tercera 
opción; la decadencia de la industria autóctona de base 


artesanal ya se había producido o languidecía tristemente, 
BOr razones que no es del caso explicitar en esta conversa-. 


CIO 


y 1. Ya Alberdi en sus Bases había tratado de demostrar 
i 


imposibilidad de adoptar el modelo americano; sostenía. 


3 un Estado fabril y marítimo y que había desary 


E respecto que Estados Unidos era la desmembración de 


ollado la 
aptitud y los medios de ser una y otra cosa, y QUe, por tan. 


to, le convenía una actitud de resistencia a la CONcurren. 
cia exterior por medio de exclusiones y tarifas, pero que 
nosotros no teníamos ni fábricas ni marina. 

La otra opción que hemos mencionado suponía el ais. 
lamiento de Europa puesto que ésa esa la situación que se 
había vivido en España durante los siglos XVIII y XIX. Es- 
paña se margina de la evolución política, filosófica y eco- 
mómica que experimenta Europa con la renovación de las 
ideas y de las estructuras sociales y económicas que pro- 
duce el ascenso de las burguesías nacionales al poder po- 
lítico del Estado. La elección de este “modelo” hubiera sig 
mificado una larga y penosa espera para el despegue. 

El “modelo” elegido, la apertura hacia Europa y la 
inserción en un centro imperial de poder, posibilitó nues- 
tra incorporación al tráfico capitalista y el acceso A 
medios de trabajo, la difusión de la educación O 
abrió las posibilidades para el prgplmiento EIN vd 
económico y cultural del país aunque condiciona E he 
proyecciones futuras por cuanto modeló su econ 
la teoría de la especialización internacional. 


AV constitu- 
—De acuerdo a lo expuesto, la organización 


:  generd: 
cional de 1853-60 y el ímpetu constructivo de e dado 
n del 80 responden a ese proyecto naaa A 

modelo de civilización europea e tene 
gía imperante en la época de su adopció!- 
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—Sí, aunque cabría señalar cierta contradicción entre 
la teoría que lo sustentaba —que no era otr 


idea del progreso evolutivo e indefinido de 1 
la pretensión de adoptar formas políticas, e 
turales propias de una civilización desarrollada sin cumplir 
las necesarias etapas. Fue necesario, también, que trans- 
currieran 20 años para consolidar el dominio del sector 
dirigente que inspiró el proyecto a fin de que éste pudiera 
comenzar a implementarse, a ponerse en marcha; demo- 
rado, además, por nuestras guerras exteriores. 

Adoptado este modelo era obvio que la Argentina por 
su escasa población y por su ubicación geográfica no podía 
esperar sino una posición periférica y dependiente que 
también significaba la inserción en un sistema político im- 
perial con su sede en Londres, y, como consecuencia de 
ello, la total desvinculación con los países de América. 
Con respecto a los países latinoamericanos, porque su atra- 
so —más acentuado que el de la Argentina— descartaba to- 
do aliciente económico o comercial, y con Estados Unidos, 
Porque para entonces resultaba un eventual competidor 
en la exportación de materias primas. 

.. Dentro de esta concepción del país no se prestó la de- 
bida atención a determinados objetivos nacionales que de- 
2 preservarse. Una consecuencia fue la despreocupa- 
POr nuestra integridad territorial en lo que se refiere 


a cosa que la 
os pueblos—, y 
conómicas y cul 


biero 
ción 
al 
Faron los e 
Sultados fu 


as Zonas fronterizas, la desaprensión con que se enca- 


onflictos sobre cuestiones limitrofes, cuyos re- 
reciera o siempre adversos a nuestros intereses, Pa- 
nsecue E se hubiera querido llevar hasta sus últimas 
Asignado 3 el rol de granja y granero que se nos había 

A nuestra inserción mundial, y, por lo tanto, 


ional en la pampa húmeda y su am. en el orden internacional; pero a part 
la conquista del desierto, pero no dis- se produce la crisis económica y recesiór 
mantener dentro de muestro territorio perdonable que nuestro país no haya dado por 
zas inhóspitas que, en definitiva, resul. , ese proyecto nacional y formulado uno cio | 
la nueva circunstancia interna y externa y cn pa 
análisis prospectivo de la situación, LE 
so, esto es, desde mediados del siglo pasado has- 
os primeros años de este siglo, Brasil aumentó su territo- 
en más de ochocientos mil kilómetros cuadrados. A i - 
o e ás, a la generación del 80 le faltó visión de fu- —¿A qué atribuye usted esa demora de nuestro 7 
SN algunos aspectos, constituyó un obstáculo para tomar conciencia de esa situación y darle una r 'spuest 
ernización del país, especialmente en su aparato adecuada a través de un proyecto nacional? A esa altura del 
tivo. Aunque algunos de sus hombres más esclare- proceso histórico —año 1980—, ya no se trata de falta de 
señalaron este peligro, lo cierto es que se mantuvo! visión para el futuro sino de resolver las urgencias inme- 
e ba las posibilidades de | diatas que planteaba el desarrollo del país para no quedar 
o económico integrado | rezagado frente a los demás. 
“unilateral por la pre 
dá a allá de su Eolo histórico. Mal vez el gran od 00 dies 0 
| generación del ochenta, más allá de a be. oda AN ería ingenuo atribuir esta demora, exclusivamente, a 
orrores, consiste en que tenía conciencia 0 so | a ap acidad de la clase dirigente para percibir la 
> desde hace medio Sig caducidad del sistema, sino que gravitó en forma decisiva 


o ¡ esores a 
ria: en cambio sus suc 2 del con 1 ¡ : ; d 
112; e sea expresión d a resistencia de los usufructuarios de ese sistem 


u 

tan a encontrar E E . A eoión de un nuevo tod 
a ue claramente la 121 E 

que marque 


LA 


e, 


on | fi .z . 
“1h win de poder € Icación : z E ; 
esquema internacional de equilibrio . = e la Pri- » Se emparcha el sistema y se reimprime sobre el 


- A ismo a 7 o 
de Gran Bretaña se quiebra a d Sus e dos industrialismo que mantiene y consol 
: TE adenc Ñ . Ss generales 
“Mundial y asistimos a la dec 3 
como potencia pa 


ulación q justicialismo intenta promove 
Condicio un nuevo proyecto nacional, pero 


nes internas 


— iazarlo, F y externas no estaban dadas p 


M lo interno el país vivía un duro enfre: 
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to de dos bloques irreconciliables: el peronismo y el anti- 
eronismo, que se evidenciaba más como enemigos políti- 
cos que como ocasionales adversarios electorales. Una pro- 
funda fractura dividía a los argentinos y el antagonismo 
no admitía puntos de coincidencia que posibilitaran la ela- 
boración de un proyecto común. Un proyecto nacional nun- 
“ca puede ser el modelo del vencedor impuesto al vencido, 
sino la expresión de todo el pueblo argentino, el resultado 
y, al mismo tiempo, la garantía de la unión nacional. Tam- 
“bién en el plano internacional resultaba difícil una ade- 
“cuada inserción frente a las nuevas relaciones de poder. 
Las experiencias pasadas deben alertarnos para no in- 
currir en los mismos errores: Es preciso recrear un clima 
de convivencia entre todos los argentinos para que el pa 
yecto nacional pueda servir al conjunto y no solamente E 
sector dominante de la sociedad y tener en cuenta que la 
energía social necesaria para impulsarlo sólo puede ne 
venir del consenso. Ello no obsta a la existencia de ES A 
se dirigente que debe conducir el proceso, pe Bere Al 
esta clase dirigente aparezca no basta la mera yux ES E 
ción de los representantes de los distintos sectores nl 
es necesario un nivel de percepción de la propuesta 8 


A 10- 
—En definitiva usted entiende que el dio 
"nal define el país futuro a partir de una reali e a 
económica, social y política. Constituye la desorip BN 
, nerera realidad histórica y, al mismo tiempo, 
rama de acción. 
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—Así es, con el agregado que señala los objetivos de 
toda la comunidad y, por tanto, está por encima de los in- 
tereses sectoriales y de los problemas de coyuntura. Se 
trata de señalar las pautas que nos orientarán en los pró- 
ximos cincuenta años y fijar las metas nacionales. Pero el 
proyecto debe definir, también, algunos aspectos instrumen- 
tales puesto que encontrar los medios idóneos para alcanzar 
las metas propuestas es uno de los puntos más críticos de un 
proyecto nacional. Así por ejemplo, cla tierra puede ser im- 
productiva y aprovechar la valorización que el proceso eco- 
nómico aporta o debe exigirse su explotación adecuada por 
su propietario? A su vez, ¿podremos alcanzar nuestro pos- 
tergado destino de justicia social, soberanía y desarrollo 
económico con las actuales estructuras económicas o es ne- 
cesario el cambio social? ¿Debemos abrir indiscriminada- 
mente el acceso a las inversiones extranjeras o resguardar 
el poder de decisión nacional y una adecuada formula- 
ción de prioridades en función de los intereses del país? 
Por último, ¿pueden mantenerse las mismas bases ideoló- 
gicas del proyecto de la generación del ochenta o debe- 
mos inspirarnos en un nuevo pensamiento político a Ta 
altura de los tiempos? 

Por de pronto es preciso poner en claro que no se 
Puede elaborar un nuevo proyecto nacional y mantener la 
ME ica económica que constituye, precisamente, tin 

el proyecto nacional del ochenta, es decir, del 

> agotamiento se ha proclamado reiterada 
mic E .3 propias esferas oficiales. fa actual política 
1943 ON E o que se aplicó en la Argentina hasta 
el a, luego varias veces, siempre a espaldas 
el pais. Si esto no se entiende debidamente 
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ón de la comunidad toda, así sea expre- 
le sus núcleos representativos. En manera 
er una tarea exclusiva del gobierno y mu- 


ntal, una mayor sensibilidad y receptividad para las in- 
tudes colectivas, una más fluida comunicación entre 
nantes y gobernados. Hay que abrir los canales ade- 
ados para acercarse sin prejuicios a la UE 
o imputarle a priori falta de objetividad por el sólo : E a 
Ano compartirla; hay que cas dispuesto , E. E 
; propias posiciones en función de la armonía 


j Z 0 5to y deponer toda soberbia para la búsqueda de las 


es coincidencias. , z 
a , emocr. 
E ¡ ea, pluralista y 
En la sociedad contemporánea, , sto 
. los múcleos representativos E os nados EU 
| ] sido iínco 
> integran la comunidad han sid eN 
de la elaboración de las decisiones. da 
bras un grupo reducido monopolice la 0 0 
| arcóa 

no será posible elaborar y poner .S m Mirá mi lo asts 
ec o nacional porque el pueblo no lo se o DA 
cOmO. ropio. La mera consulta no sig» os preciso 
dal Ut el impulso dinámico o. | 

a teti artidos. 
detrás de claros objetivos o 
4s, en este tipo de ..— E 
nacional no admite un siste E 
su adopción y puesta en mM a 

royecto nacional tendrá vi8 


Mientra sn 


miento si no se implementan las formas de consen 
dispensables; los mecanismos que instrumenten el 

do de la decisión del pueblo argentino y propor 
elemento voluntarista, Es que la participación no debe e 
tenderse solamente en el nivel de las consu 
palmente en el de las decisiones porque | 
de un proyecto nacional no puede eludir las etapas de ne- 
gociación, compromiso y consenso. No puede ni pensarse 
que en una sociedad evolucionada y compleja como la nues- 
tra se pueda adoptar un proyecto nacional utilizando el 
mismo procedimiento puesto en práctica en 1853-60 cuan- 
do una minoría ilustrada impuso su proyecto a una socie- 
dad simple y no participativa. Eran otras las condiciones 
históricas y otro el tipo de sociedad. 

Las valoraciones y objetivos que definen un proyecto 
nacional deben asumirse colectivamente; por lo tanto ño 
pueden ser ni teorizaciones desconectadas de la realidad 
ni incorporaciones inconsultas. Su elaboración corresponde 
a la sociedad a través de un proceso histórico que puede 
acelerarse en determinado momento cuando se hace explí- 
cito el agotamiento del anterior y la necesidad del cambio 
de actitud en el orden político, cultural y económico. De 
lo expuesto se desprende que la elaboración y puesta en 
marcha de un proyecto nacional demanda un plazo pro- 
ongado; pero este plazo no debe confundirse con el de 
supresión de la participación política porque el funcioha- 
o de mecanismos de participación política es indis- e 
pu Para la propia elaboración e implementación del 
a PO NaL La insistencia en asimilar voluntad po 

“ectoralismo” frustrará las mejores posibilidad 
O se busquen los medios adecuados para c 
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le las Provincias dentro de la Nación; se Aso 
orización de las economías provinciales y la 
ición de las zonas más atrasadas del país al con. 
r a la producción moderna; no sólo porque ello res. 
a la más genuina expresión de nuestro federalismo 
¡sta sino porque con provincias pobres y estancadas 
puede haber desarrollo nacional. 
Este tema nos vincula a la noción económico-socia] de 
, “regionalización” que constituye una forma de descentra- 
lización que puede suplir la impotencia provincial sin re- 
 eurrir, necesariamente, a la ayuda federal que a veces se 
ha utilizado para condicionar su autonomía política. Este 
impulso del desarrollo regional puede o 
y, sin duda alguna, revertirá en el resurgimiento me 
as provinciales, único fundamento de un au 


tico federalismo. 


ia de considerar a 
de la Constitución 


Z . 
E ino, también, la parte orgánica. 


deben p 
duo, tanto 


. 


, ática 

—En lo que respecta a a o e 

> 7 a : | E 

onarse las garantías de la Po cas 
o político como en lo ec 


deberes; incluir en a sd 
2chos sociales” que no só%0 | 


. e (o) 
s intereses del trabajador 20 > 
distintos estamentos en q 


a humana. A su vez afirmar el derecho de pr opiedad 
p a en el contexto de una filosofía solidarista, confor- 
Elo expresa la doctrina social de la Iglesia; capos s0s 
| derecho puede ser desvinculado del principio de justicia 
social en cuanto a la promoción de un orden económico que 
facilite a todos su acceso y establezca los recaudos nece- 
sarios para que el derecho de propiedad no constituya 
un índice de privilegio, de irritante distribución de la ri- 
queza o de dominación y poder. Sólo así se justifican las 
garantías que la Constitución consagra para su resguardo. 
En lo que se refiere a la parte orgánica debemos se- 
ñalar que un análisis puramente estático de las institucio- 
nes no resulta suficiente sino que debe ser completado 
con el examen de los órganos gubernamentales en funcio- 
namiento. Este estudio sobre la organización y funciona- 
ed he E o E Estado debe computar no sólo 
2 IN o ei es sino, también, todos los datos 
ad política, así como los fines priori- 


| pi esta estructura está destinada a servir. 
2 Primera evidencia —que 


se produce la participación de amplios sectores po. 
res no cualificados. El antiguo parador del sufragio 

—censitario del liberalismo —la propiedad y la ilustración 
cede al reclamo incesante de las masas politizadas, La 
igualdad y la universalidad del voto son principios que se 
incorporan al derecho electoral y como consecuencia de 
ello la democracia minoritaria del liberalismo cede paso 
a lo que se ha calificado como “democratización funda. 
mental de la sociedad”, cuyas consecuencias alcanzan a 
todo el aparato institucional. 

Es que la teoría política del liberalismo burgués con- 
forma un régimen de inevitable transitoriedad, puesto que 
lleva en su seno la fórmula de su propia destrucción; ello 
surge evidente si recordamos, con Heller, que el poder de 
clase de la burguesía renunció desde el primer momento 
a todo tipo de legitimación. La legitimidad de la domina- 
ción fundada en el linaje nunca fue sustancialmente ne- 
gada durante el tiempo en que tal privilegio rigió; pero el 
poder de la clase burguesa se estableció en nombre de la 
libertad e igualdad de “todos”; de ahí que la burguesía 
mo pudo evitar que la lógica inmanente de la eu 

(ti ¡ j j —única legitima 
político-social de libertad e igualdad —ú - E 
ción de su poder—, operase también sobre los sectore 
ciales económicamente inferiores. 
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e poder del 
calidad po" 
Legislativ0 


—¿De qué manera la ampliación del área a 
“Estado a que usted se ha referido y la nueva 1 
lítica influyen en el funcionamiento del Poder 
y del Poder Ejecutivo? 
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—Es obvio que mientras el Poder Legislativo debía 
sancionar unas pocas leyes por año su estructura originaria 
encajaba perfectamente en la formulación teorética que 
la inspiraba y en su actividad funcional. En cambio, en 
la actualidad una abrumadora labor legisferante pesa so- 
bre el Parlamento por la cantidad y diversidad de leyes 
que se sancionan en cada período legislativo y por la cóm- 
plejidad técnica de los temas que abarcan. 

Por otra parte, al desarrollar el tema relativo a los 
partidos políticos hemos señalado su evolución a través del 
tiempo hasta convertirse en entidades permanentes, con 
organización legal y disciplina sobre sus integrantes, 
entre ellos los legisladores, que actúan sujetos a directivas 
partidarias. Los miembros del Parlamento se alinean de 
acuerdo a su filiación política en grupos compactos y dis- 
ciplinados: “los bloques legislativos”, verdadero eje del 
Parlamento contemporáneo. Se entiende por bloque legis- 
lativo el conjunto de legisladores que pertenecen a un mis- 
mo partido político o a partidos políticos afines que inte- 
gran una coalición; dicta su propio reglamento, elige sus 
autoridades, tiene facultades disciplinarias sobre sus miem- 
bros, recluta su propio personal técnico y auxiliar y ma- 
neja recursos provenientes del presupuesto del Congreso. 

Para la doctrina ortodoxa del Parlamento sus rasgos 
son los siguientes: es un cuerpo representativo, ejerce la 
función legislativa dentro del Estado y es el poder deli- 
berante por su modo de operar; la deliberación es su pro- 
Pla Operación de voluntad, según la expresión de Hauriou. 

2 a actualidad, por el contrario, el Parlamento recoge en 
Su funcionamiento el estilo de la realidad política y no da 
Ugar al clásico juego parlamentario. Los bloques legisla- 


Proceso so: 
y 


instit 
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análisis de la estructura en que vive, de la situación soéial 
en que se da, puesto que una institución no responde a un 
concepto funcional abstracto sino que está condicionada 
por factores de realidad, por un ámbito concreto de vida 
social. Las instituciones constitucionales son medios téc- 
nicos para alcanzar un fin valioso y como tales deben apre- 
ciarse en la medida en que resulten aptas para alcanzar tales 
fines. Para enjuiciarlas —como lo hemos hecho con la ins- 
titución parlamentaria—, era preciso establecer, previamen- 
te, cuáles son sus presupuestos sociológicos y confrontarlos 
con los datos reales de la hora actual. 


—¿Cuál sería, entonces, la solución que usted. propone 
para superar esa inadecuación? 


161 reci na 
—En nuestro derecho positivo es preciso encarar u 


reforma del Poder Legislativo con criterio realista y E 
derezada a obtener los siguientes objetivos: z A 
que, dentro del Estado pluralista de partidos, E o 
conserve su carácter de órgano representativo a Pe 
dad nacional; b) crear los instrumentos y a el 
que le permita ejercitar plenamente su o O 
del Poder Ejecutivo y cumplir con su labor legis P. le 
entorpecida por un mecanismo funcional E > as 
asegurar su eficacia para evitar que la insti pS ia 
vierta en el escenario de una formalidad e Me 
el verdadero gobierno del Estado discurre por otr 


institucionales. 
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Para alcanzar tales objetivos habría que introducir al- 
reformas en la Constitución Nacional. En yá 
SE de umentar las atribuciones de las comisiones inter- 
e noreso de tal manera que puedan dar sanción 
ce e . dL menor importancia sin necesidad de llevar 
, ÓN y aprobación a la sesión plenaria de la Cá- 
lA respectiva. Á Su vez, aún en las leyes de mayor sig- 
nificación agotar el debate y la discusión de las mismas 
en el seno de las Comisiones que corresponda, con la de- 
bida publicidad y registro taquigráfico de sus sesiones. De 
esta manera, en las sesiones plenarias de las Cámara po- 
dría limitarse el número de expositores, no mediante el 
cierre sorpresivo del debate sino en forma orgánica de tal 
manera que cada grupo político participará fijando su po- 
sición. Por último, se reservarían para las sesiones plenarias 
las leyes más importantes y las que signifiquen la fijación 
de una política, además de las medidas de control del Po- 
der Ejecutivo. 
Otro aspecto importante es dotar a nuestro Congreso 
Nacional de asesoramiento técnico así como el Poder Eje- 
cutivo y sus funcionarios disponen de nutridos cuerpos de 
ie To del Congreso a este respecto es una 
SN o as cuales carece, prácticamente, de 
co entaria puesto que el legislador depende 
o de los propios técnicos del Poder 
asiones, la morosidad en la san- 
ebe a la misma causa. 
econocimiento legal que los bloques 
¡en el eje del funcionamiento del Con- 
So ce o contemporáneo ha 
Políticos como elementos necesa- 
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rios dentro de su sistema representativo, insertándolos e 

la estructura jurídica del Estado, así también debe pe k 
tarse que los bloques legislativos hacen posible el furicio 
namiento del Parlamento, enfrentado a una abrumadora 
labor. Es necesario, por tanto, que su actuación no sea Ji- 
brada exclusivamente a normas de fair play, que pueden 
quebrantarse eventualmente, sino que se encuentre 


E ; n Ye- 
conocidas sus funciones en normas adecuadas. 


—¿En el área del Poder Ejecutivo qué reformas consi- 
dera que se deben introducir en lo que se refiere a su or- 
ganización y funciones? 


—En primer lugar, la elección directa del Presidente y 
Vicepresidente de la República. El sistema de elección in- 
directa por colegios electorales no responde a la realidad 
política actual porque se inspira en otra filosofía po 
la que expresaba Alberdi al explicar los fundamentos de 
sistema de elección indirecta. Decía, al respecto: la mayo- 
ría elige a una minoría y esta minoría elige al Eso 

En la práctica actual no es así y el procedimiento in- 
directo se convierte en una mera formalidad; los integ! E. 
tes de los colegios electorales mo pueden actuar cor 2 
pendencia de criterio en la elección puesto que coso 
un rígido mandato partidario y están sujetos a E -. 

guientes responsabilidades en caso de no arenas e 
- trucciones. La elección directa expresa mejor la e q. 
C ular y afirma el liderazgo presidencial que, a 1» J 
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a robustecer la conducción política y la 
coherencia gubernativa. Esta coherencia se Pr Der 
bién, en un sistema electoral que posibilite a a A E 
de mayoría legislativa para ol partido gober mes O A y 
trario significa propiciar la discordancia entre los poc ere 
políticos del Estado, que conduce, necesariamente, a la ime- 
ficacia del aparato gubernativo. Ya hemos dicho que en el 
Estado democrático contemporáneo la función de gobier- 
no está a cargo del Poder Ejecutivo y de la mayoría legis- 
lativa del Congreso, y la función de control a cargo de la 
minoría legislativa, a lo que podría agregarse el contralor 
jurisdiccional a cargo del Poder Judicial a fin de determi- 
nar la compatibilidad de las decisiones con las normas que 
le son jerárquicamente superiores. Lo que debe asegurarse 
es la independencia funcional de ambos controles. 


es conveniente par 


4 —El desarrollo del tema nos lleva a la importante cues- 
tión de los poderes de lezados. 


—Esta cuestió > 
Podor a poz stión puede considerarse tanto en el nivel del 
r Legislativo como en el del P 


la posibilidad de que el € 
Cutivo facultade i 
Su vez, que e 
Cicio de algr 
feriores. 


oder Ejecutivo; esto és, 

ongreso delegue en el Poder Eje- 

s de legislación que le son propias 

l poder administrador centra] deleg de q 
E gue el ejer- 


mas : atribuci 
s de sus atribuciones en funcionarios in 
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En su ón dentro de pg 
la reforma de la Constitución ' 


nsidere conveniente, con- 
ción con respecto a la e 3 rencia en el más alto rango a sin 
do, según mi criterio, es las otras razones que he expresado precede 
se denomina “la ley cua- 3 abonan la conveniencia de su inmediata : 
disposiciones normativas "más, la constitución jurídica positiva y la realid: 
( | E son interdependientes puesto que así como la pr 
darios y complementa- be puede ignorar el contexto social para cuyo regim 
residente de la República sido establecida, a su vez, puede operar sobre 1 in i 
arios inferiores atribucio- de modo mediato o inmediato y conducir el 
cto administrativo, y ad- ¡ transformación en el sentido programado. 
e que el Congreso pueda" Estareforma dela Constitución Nacional debe 
[SI guien el peoicsaS 0 dar jurídicamente un régimen político conform 
e dema tenomenología del poder. En el país se 
stra E ios- CN o desde hace más de treinta años una “movil 
al a nivel de asesora 1. Sa a través de un proceso irreversible, que ha 1 
5 sectoriales. En esto - /8S relaciones de poder de la sociedad tra 


y organismos E 38 % Re tomar en cuenta de qué manera esas fue: za 


0 ns enn el problema de la legitim 
La- Eon sus expectativas, así coma mo : 


¿UN 
8 
id 


; el ciudadano abstracto del liberalismo ha cedido paso 
1 “hombre situado”. 
e Considero que la cuestión de la reforma constitucio- 
nal puede abordarse de inmediato porque desde hace diez 


años a esta parte ha sido considerada por todos los secto- 


res políticos y sociales y, también, por los especialistas y 
organismos técnicos. Existe un profuso material de estudio 
y aportes muy importantes, así como amplia difusión del 
“tema por los distintos medios de comunicación. Por lo 
tanto la opinión pública no está ausente del problema si- 
no que, por el contrario, tiene suficiente información para 
expresarse a través de los canales adecuados. 

Están dadas, también, las condiciones para una deci- 
sión política de esta naturaleza porque el país tiene con- 
ciencia de que el comienzo de una nueva etapa lleva implí- 
cito el compromiso de su legitimación a través de un acto 
que expresa la voluntad nacional; éste es el único camino 
para alcanzar, sin dilaciones interesadas, la o 
de todos los argentinos. Este objetivo prioritario está a 
alcance nuestro porque hemos superado antiguos Po 
tamientos y sólo exige inteligencia política por parte E 
gobierno para canalizar este anhelo nacional. Este A 
ciante reclamo y su adecuada instrumentación no ES de 
soslayarse con la mulletilla de que no existen ent Y ne 
jetivos, máxime si estos objetivos se enuncian en o) ir 

O seneral como el de “una auténtica democracia Pe del 

tativa”; más negativo, todavía, es cuando a qe. 

ierno o algunos voceros oficiosos y oportunis el 

ran que el plazo para alcanzarlos debe sex, Pa. E 

o. de diez o quince años. No es de extrañar, e poo 
] pueblo argentino frente a tan prolongado mato 
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miento pueda llegar a la conclusión que la a eS 
mocracia representativa” aparece como un mero Objetivo 
mediato, aunque sea sinceramente propuesto, pero que, en 
cambio, lo que se vislumbra como objetivo inmediato es 
la autocracia; utilizo los términos en el sentido kelseniano 
en cuanto a los mecanismos de formación de la voluntad 
política. Tampoco satisface las expectativas del país la 
cómoda remisión de los problemas actuales al año 2000, 
convertido en una especie de Eldorado donde encontrarán 
solución todos los males argentinos. 

El país vive actualmente un sistema de poder hege- 
mónico que no ha previsto la forma de recoger las exigen- 
cias de una sociedad compleja como la nuestra, que tiene 
características muy distintas a las otras sociedades latino- 
americanas donde también existen regímenes autoritarios. 
Las dilaciones en crear los canales de participación polí- 
tica sirven, en definitiva, a una filosofía elitista y tecno- 


crática, que el gobierno ha rechazado en enfáticas decla- 
raciones, 


—En u: y ; 
una densa síntesis usted ha desarrollado los temas 


1 

A rando, en forma coherente, el contexto po- 

¡ deológicos e ze meas socio-económicas y los supuestos 

amentales Se Ñ se insertan nuestras instituciones fun- 
para señalar, a su vez, las propuestas que es- 


da a cada ár : : 
e an ea, tan 
n la política exterior > tanto en lo interno como 


ralista que, a mi juicio, el 
se a partir de un determinado 

¡a de creencias y valores, también 

no social caracteriza a la democracia 
-en completar los derechos recono. 
racia clásica con los mecanismos que 
ca virtualidad y la posibilidad de ser 
efectiva concreción por todos los miem. 
midad política. Por fin encontrar la fór- 
resolver el viejo dualismo entre la 


la sociedad es por naturaleza un orden conviven- 
organización política —con mayor razón el Estado 
esenta el óptimun político— concilia de alguna 
esas dos exigencias naturales del hombre: la liber- 
orden. De ahí que la libertad no figure inscripta en 
temporal a una determinada estructura institucio- 
- el contrario, a cada circunstancia histórica le co- 
señalar cuáles son las condiciones y los instru- 
urídicos que hacen posible la vigencia de la l- 


gentina debe proclamar un nuevo ethos político 
1 la tolerancia hacia todas las opiniones no Se 
indiferencia frente a hechos que inteñiten 


lamentos de nuestro orden político, esp* 
ar un mínimo de supuestos 
pueblo y 


rtos var 


, a 
En de la comunidad política porque se afirma 


ios esenciales a nuestra substancialidad colec 


sados en nuestras tradiciones profundas y en mue E | 


cto de vida futura. 
Esta democracia pluralista no podrá consolidarse. 


no alcanzamos nuestra definitiva estabilidad polític: 20 
partir de un compromiso histórico que deben r ES 


to los sectores políticos y sociales como los factores de po- 
der. Pero la estabilidad política es una consecuencia de 
la legitimidad y representatividad de los gobiernos, expre- 
sión, a su vez, de un régimen político que incorpore los 
elementos de la nueva realidad argentina. Por otra parte, 


una organización estatal eficiente es indispensable para 


impulsar el proceso de cambio y eliminar los desajustes 
posicionales —es decir, grupos que se benefician injustamen- 
te a costa de otros—, de tal manera que sea posible inte- 
grar a todas las regiones naturales y sectores sociales ase- 
gurando una equitativa distribución de la renta nacional. 
a fin, E las condiciones para que las pautas educati- 
o y Culturales respondan a los requerimientos del mun- 
0 4 “a vé 
d ne E ótánco a través de lo que se ha dado en llamar 
da o a las expectativas o de las aspiraciones. 
pe : 
al ata de la empresa de un pueblo entero que busca 
mente el rumbo de su destino 4 di 
Ino, que está dispuesto 


a asumir e 
sa Tes 0) al .. . 
Bona Ponsabilidad, pero que también tiene 


Para una n 
ueva frustració ; 
C 
Mucho mar 10n naci 


TeSpect 


E raci onal. De ahí que no exista 
> Para insistir en errores de apreciación con 
grandes líneas del proceso argentino. 


encia de qu - - 
que su marginamiento creará las condiciones. 
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